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DI Sva Santità-

DAL v a t i c a n o  28 de Enero de 195?

N. 88058
Reverendo Padre:

Tengo el gusto de manifestarle que Su Santidad ha reci­

bido la colección de la Revista "ARA” que Vuestra Reverencia 

a su paso por Roma ha querido ofrendarle.

El Santo Padre ha quedado vivamente conplacido por este 

obsequio en el que ha podido ver el esfuerzo realizado por 

medio de esta publicación para favorecer la aplicación de la 

Constitución Conciliar sobre la Liturgia en lo referente al 

arte sagrado: a Vuestra Reverencia y sus colaboradores va 

pues el aprecio y gratitud del Vicario de Cristo que les a- 

lienta en esta tarea que tan saludable influencia debe ejer­

cer en la vida espiritual del pueblo de Dios.

El Augusto Pontífice invoca sobre Vuestra Reverencia y 

la Redacción de la Revista "ARA" la abundancia de las luces 

del Cielo, en prenda de las cuales El les otorga la Bendición 

Apostólica.

Con el testimonio de mi distinguida consideración soy

Reverendo Padre

José Manuel Aguilar, O.P.

Julián Gayarre, 1

Madrid, 7

de Vuestra Reverencia 

devotísimo en Cristo

i -  f j i  - ■■

f  r



ASAMBLEA Y ESPACIO

Dedicamos este número de ARA a un tema de máximo interés y actuali­
dad. A él están vinculadas orientaciones doctrinales y consecuencias 
t>rácticas, que habrán de reflejarse en los templos posconciliares y po­
siblemente determinar sus rasgos diferenciales. Se trata de la asamblea 
litúrgica y su espacio arquitectónico. Hemos pretendido hacer suplan- 
teamiento en la dob!'' vertiente de la doctrina y de la vida.

TEORIA ________________

Colaboran de cuatro competentes especialistas, que abordan el tema 
desde ángulos bien diferentes: teológico y psicológicoj litúrgico y ar­
quitectónico. El padre Mariano Palacios, O. S. B., y el arquitecto Rafael 
de Lahoz han ofrecido a nuestros lectores varias y acertadas colaboracio­
nes. A ellos unimos con sumo gusto al padre Rafael Burgaleta, O. P., y al 
catedrático de Psicología doctor Mariano Yela Granizo, que vienen a nues­
tras páginas con todo su prestigio doctrinal y con una aportación que 
estimamos muy valiosa.

PRACTICA

La recogemos muy oportunamente de la primera iglesia posconciliar 
de Fisac, inaugurada en Madrid el pasado mes de diciembre. De ella 
publicamos planos y algunas primeras fotos, de más valor pastoral que 
técnico. Hacemos también un avance informativo en los croquis corres­
pondientes a los anteproyectos premiados en el concurso reciente de la 
diócesis italiana de Ascoli Piceno, dedicado precisamente al mlamn tema. 
Nos proponemos hacer más amplios comentarios a esta acertada ini­
ciativa, de la que da cuenta José María Javierre en su crónica romana, 
junto a otros acontecimientos de actualidad en arte sacro, como la VH 
Biennale Italiana, de la que ofrecemos buena información gráfica.
No hemos querido que faltase un tema de invitación al diálogo: el que 
abrimos con las notas dedicadas a las vestiduras litúrgicas.
Nos felicitamos también por la incorporación a nuestro trabajo del c q- 
nocido dibujante Alfredo González, que con sensibilidad y gracia ha 
ilustrado algunos artículos.



ASAMBLEA

LITURGICA Y ESPACIO

CULTUAL

E
n  la celebración litúrgica confluyen necesariamente dos elementos: el personal y el local.

Los fieles concurren a un lugar determinado para el desarrollo de una acción sagrada. La 
asamblea, la reunión de creyentes, la «ecclesia»... constituyen el elemento personal. El lugar, 
edificio, espacio cultual... es una exigencia de objetivación, un servicio instrumental que hace 
posible la celebración litúrgica. Ambos elementos son necesarios, pero entre ellos la primacía 
formal corresponde a la asamblea. Antes las piedras vivas de la asamblea que las piedras 
muertas del templo material.

L
a  asamblea litúrgica será propiamente la presencialización de la comunidad cristiana, 

que —en cumplimiento del mandato de Cristo— va a renovar el nuevo y eterno culto 
de Dios por El establecido.

E
l  espacio cultual será una exigencia de la asamblea litúrgica que se reúne para un fin 

religioso y con un programa ritual; fin y programa que deben traducirse arquitectónica­
mente en el funcionalismo litúrgico y en la expresividad religiosa del templo.

I
MPORTA mucho que esa asamblea litúrgica, que esa reunión de cristianos, tenga concien­

cia clara de esta consoladora realidad: ella es Iglesia, ella es Cuerpo Místico de Jesucristo, 
ella es templo vivo del Dios vivo. Cristo cumple —de presente— su promesa de estar en medio 
de los que se reúnen en su nombre, para tratar de sus cosas. El sentido comunitario de esta 
reunión presagia esa comunión viva, esa comunicación y corriente espiritual de gracia y diá­
logo intimo con Dios a través de Cristo. El impulso de incorporación efectiva, con partici­
pación consciente, activa y devota a los actos del culto surgirá como consecuencia normal de esa 
conciencia eclesial y tensión religiosa que eleva la tónica, y dará vibración global a la asamblea.

O cabe duda que las exigencias especiales de esa reunión matizarán con rasgos muy ge- 
nuinos al lugar de encuentro de Dios con los hombres. Espacio cultual que reflejará en 

signos visibles la naturaleza eclesial de la comunidad —a la vez temporal y espiritual—, el 
carácter religioso de la reunión a la que acude y alcanzará valor de dedicación sacra al lugar 
en que se celebra.

L
a  asamblea tiene un sentido jerárquico, que arranca del eterno sacerdocio de Cristo 

y actúa a través de sacerdocio ministerial de los ordenados y del sacerdocio comunitario 
de todos los bautizados: Cristo, ministros del altar y pueblo creyente. Los espacios funcio­
nales del templo deberán reflejar delicadamente estos valores jerárquicos de la asamblea. 
No por acotamientos ni distanciamientos materiales, sino matizando ordenadamente jerar-

N



P a iTo q u ia  d e  Sa n t a  An a .  Ba r r io  d e  M o r a ta la z ,  M a d r id .  19 6 6 . Ar q u i t e c t o ,  
Alig u e l  F is a c .  M is a  co n ce le b r a d a  e n  la  ce r e m o n ia  in a u gu r a ] .

quías y funciones de este organismo espiritual, en que cada miembro vivo tiene su puesto y mi­
sión. La asamblea refleja el sentido orgánico del Cuerpo Místico de Cristo, con su variedad 
y jerarquía de miembros y funciones. Esa condición jerárquica y orgánica de la asamblea 
litúrgica, proyectada hacia un dinamismo religioso, hacia una acción cultual múltiple, ejd- 
girá en su organización y funcionalismo espacial una amplia elasticidad.

I A historia de la arquitectura religiosa nos ha reflejado plásticamente la evolución múltiple 
^  del sentido de la asamblea cristiana, tantas veces condicionada por exigencias históricas, 
circunstancias sociales o políticas y hasta por cambios de la sensibilidad estética. La coyun­
tura presente ha desvalorizado el sentido de monumentaUdad y expresividad externa del 
templo, para adentrarse en la interioridad y subrayar el sentido eclesial de la asamblea que 
reúne a la comunidad cristiana para rendir culto a Dios. Serán los rasgos característicos 
de la asamblea misma los que se reflejarán y darán la pauta al espacio ctiltual. Así nacerán 
ios nuevos templos que respondan a las exigencias del espíritu renovado. Las dos más acusadas 
características de un templo posconciliar pudieran ser el sentido eclesial de la asamblea, 
reflejado en su planta comunitaria, y el estimulo a la participación consciente y devota de los 
fíeles en la acción cultual.

P^ROFÜNDIZAR en el concepto y sentido de la asamblea litúrgica será exigencia previa a 
^ toda creación plástica; por eso ARA ha querido dedicar amplio espacio al tema en este 
número, que tal vez no alcance el interés estético de otras ediciones, pero cuya importancia 
formativa y orientadora sabrán valorar nuestros lectores reposados y atentos.

A R A





ASAMBLEA

LITURGICA Y COMUNIDAD

ECLESIAL

' l ’oda reu n ión  com u n ita r ia  im p lica  la  creación  de 

u n  ám bito en  el cu a l la  a sam blea  en cu en tr a  esa d i­

m en sión  n u eva  q u e  la  t r a n sfor m a  y la  h ace ser  

a lgo  m ás q u e  u n a  m era  agr egación  de in d ivid u os. 

E n  el caso d e  u n a  com u n id ad  cu ltu a l, la  creación  

de este ám b ito  a d q u ier e u n a  esp ecia l im p or tan cia  

y, a l m ism o t iem p o, su p on e el con ocim ien to  d e u n  

con ju n to  d e factor es en t r em ezclad os y  eq u ilib r ad os 

en  e l esp ír itu  d e  la  asam blea  q u e  se con gr ega  para  
la  a cción  litú r gica .

Lo s  cr ist ian os r eu n id os p ara  orar  en  com ú n  p r e ­

cisan , p or  tan to, u n  esp acio ad ap tad o p ara  lo q u e 

va n  a r ea liza r . A l p r egu n ta m os, s in  em bargo, p or  

los p r in cip ios  q u e  d eb en  r egir  esta  a d ap tación  n o 

p od em os lim ita r n os solam en te a la  en u m er ación  de 

u n  con ju n to  d e r equ isitos m ater ia les: a m p litu d , a r ­

m on ía  for m a l, sen cillez, lu m in osid ad ... L a  cu est ión  

fu n d am en ta l h a d e cen tr a r se en  to r n o  a l esp íritu  

nuevo de q u e  d eb e r evest ir se la  com u n id a d  oran te 

y en  to r n o  a la  con cien cia  q u e  cad a  u n o d e  los p a r ­

t icip an tes  d eb e  ten er  d e su  in t r od u cción  en  e l in ­

t e r io r  d e  este n u evo  esp ír itu .

A  la  h ora  d e r esp on sab iliza r se en  la  elaboración  

d e  los elem en tos m ater ia les q u e  va n  a r od ear  la  co ­

m u n id ad  cu ltu a l y  va n  a con t r ib u ir  a la  creación  

d e u n  am b ien te  p r op icio  es im p r escin d ib le  con ocer  

cu á l es el esp ír itu  q u e d eb e  in form ar  a la  asam blea . 

E s im p r escin d ib le  com p r en d er  q u é  con cep to  t ien e 

la  a sam blea  d e s í m ism a, d e la  d im en sión  n u eva  

con  q u e  r evis te  a  su s m iem b ros y  cóm o d eb en  és­

tos  vivir  esta  n u eva  d im en sión  d en t r o  d e  la  cele ­
b r a ción  cu ltu a l.

P o r  e llo , la a ctu a l r en ovación  litú r gica  h a  ten id o 

com o con secu en cia  lógica  la  p r eocu p ación  p or  e la ­

b or a r  u n a  teología de la  asam blea. Se  t r a ta , in d u d a ­

b lem en te , d e u n a  elab or ación  tod avía  n o conclu ida^

p er o  r ecien tem en te an im ad a  y  en r iq u ecid a  p or  las 

cla r ificacion es d e  los  d ocu m en tos con cilia res del 
Va t ica n o  I I .

El Espíritu Santo y la asamblea litúrgica

L a  com u n id a d  oran te d e  P en tecostés es e l m o ­

d elo acabad o d e tod a  r eu n ión  cu ltu a l cr ist ian a . E l 

E sp ír it u  Sa n to , p r ecisam en te en  su  fu n ción  de 

« Esp ír itu  d e  J esú s» , an im a  aqu ella  a sam blea  im ­

p u lsán d ola  h acia  la  a cción  d e  gracias (eu car ist ía ) y  

h acia  la  p r ocla m a ción  d e  las m aravilla s rea lizad as 

p or  D io s  en  J esu cr isto: « Tod os  acord es acu d ían  

con  a sid u id a d  a l t em p lo , p a r t ían  e l p a n  en  las ca ­

sas y  tom ab an  su  a lim en to con  a legr ía  y  sen cillez 
d e  cor azón , a laban d o a  D io s  en  m ed io d el gen er a l 

fa vo r  d e l p u eb lo»  (H ech . 2 , 46 -47). A  lo  la r go d e 

los siglos, r eu n id as en  las casas o en  los tem p los, las 

com u n id ad es cr ist ian as se s ien ten  h ered eras y  con ­

t in u ad oras d e l gr u p o  oran te d e  la  p r im it iva  Iglesia .

E l E sp ír it u  d el Señ or , sin  em bar go , ríb se lim ita  

a u n  im p u lso  pasa jero: n o  solam en te su scita , s in o 

q u e  t r an sfor m a  y  r ea liza . As í, en  P en tecostés  n o 
asist im os ú n icam en te a  u n a  n u eva  a cción  cu ltu a l 

lleva d a  a  ca b o  p o r  los d iscíp u los d e l Señ or , s in o 

q u e  la  eficacia  d e l E sp ír it u  e leva  a  la  com u n id a d  a  

u n  r an go  su p er ior , h acién d ola  Iglesia  d e  Cr is to . 

E s t a  m ism a  com u n id a d  com ien za  a  r eah za r se a  sí 

m ism a , a actu a liza r se in in ter r u m p id am en te: la  I g le ­

sia  n ace, p er o  n ace actucm do b a jo  e l E sp ír it u . P r eci­
sam en te es p or  esta  a ctu a ción  ba jo el E sp ír it u  com o 

la  com u n id ad  eclesia l p r olon ga  a  Cr is to , lo  h ace 

d in ám icam en te p resen te.

E l p ara lelism o en tr e e l m ister io  d e la  En cam ación  

y el d e Pen tecostés es fu n d am en ta l en  tod o  in ten to



M U N I C H ;  D is t r ib u c ió n  d e l e s p a cio  in t e r io r  
d e  la  p a r r o q u ia  d e  Sa n  Lxir e n zo , co n  s e n ­

t id o  co m u n it a r io , fe ch a d a  e n  19 5 5 .  Ar q u i ­

t e c to s , E m il  S t e ffa n n  y  S ie gfr ie d  O e s t r e ich e r .

S A L Z B U R G O :  Ca p i lla  d e l co le gio  d e  Sa n  
J osé, e n  Aige n ,  P a d r e s  M is io n e r o s  d e  la  
P r e cio s ís im a  Sa n gr e .  Ar q u i t e c t o s ,  W ilh e lm '  
H o lzb a u e r ,  F r ie d r ich  K u r r e n t  y  J o h a n n e s  
S p a lt  (Ar b e it s gr u p p e  4 ) . 19 6 1-6 4 .

d e estab lecer  las bases para  un a  teología  d e la  a sam ­

b lea  cu ltu a l. E n  la  E n ca r n a ción  es e l E sp ír itu  San to 

q u ien  vien e  sob re JVlaría (Le . i ,  35) h acien d o p r e ­

sen te a la  P a lab r a  d e D io s  en  la  h istor ia  h u m an a  

de u n  m od o r ea l y  p er son al. E n  P en tecostés  e l E s ­

p ír itu  San to  vien e sob r e  la  p eq u eñ a  com u n id a d  de 

los d iscíp u los  (H ech . 2, 1-4 ) en  for m a  d e len gu as 

de fu ego; la  vir t u d  d e la  P a lab r a  de D ios  en carn ad a  

se va  a p er p etu a r  en  la  Iglesia . Lo s  q u e  h asta  en ­

ton ces eran  m eros segu id or es se con vier ten  en  tes ­

t igos (H ech . I ,  8).
Es así com o la  acción  d el E sp ír it u  d el Señ or  con s­

t itu ye  la  Iglesia  y cóm o su  p r esen cia  vien e  a ser  

im p r escin d ib le  para  la  form a ción  d e tod a  com u n i­

d ad  oran te. Cr is to  p r om ete h alla r se en  e l lu ga r  d on ­

de se r eú n an  dos o t r es en  su  n om b r e  (M t . 18 , 20) 
y esta  p r esen cia  se r ea liza  p r ecisam en te p or  la  efi­

cacia  d e l E sp ír it u  (Rom . 8, 8 -16).
An te  tod o, p or  tan to, la  d im en sión  n u eva  q u e 

car acter iza  a la  a sam blea  litú r gica  b r ota  d e  la  a ctu a ­

ción  d el E sp ír itu  d e Cr is to  sob re ella . E st a  ap er tu ra  

a l E sp ír it u  d e l Señ or  p osib ilit a  la  m u lt ifor m e p r e ­

sen cia  d e Cr is to  en  la  com u n id ad . P r esen cia  m u lt i­

form e, p or q u e  se reali ¡-a p or  d iver sos cap ítu los y de 

d iver sos m od os, p er o  p resen cia  s iem p r e rea l y ac­

tiv a , sin  la  cu a l n o  se en t ien d e n in gu n a  a ct ivid ad  

cu ltu a l.

P r esen te Cr is to  p or  el E sp ír it u  San to  a llí d on d e 

la com u n id ad  ora , d a  gracias y p r oclam a  la P a labra  

de D io s , su  p r esen cia  lleva  a esta  com u n id a d  a l en ­
cu en t r o  con  el Pad re. Esta  p er sp ect iva , q u e  r eva lo ­

r iza  la  cu a lid ad  sacram en ta l d e Cr is to , es la  q u e da 
su  ver d ad era  d im en sión  a l p u eb lo  cu ltu a l y su  ve r ­

d ad er o sen t id o al ám bito en  el q u e  este p u eb lo  a c­

tú a  litú r gicam en te. As í, el t em p lo  n o vien e  a ser , 

p rop iam en te h ab lan d o, casa de D ios, n i t a m p oco casa  

de la  com unidad, s in o lugar d el encuentro de una co­

m unidad con Dios eí% Cristo por el Esp ír itu  Sa n to. 

E n  la  acción  cu ltu a l los h om bres tom an  con cien cia  

de su  in cor p or a ción  al m ister io  sa lvad or  d e Cr is to  

y de la  a ctu a ción  de este m ister io  sob r e  ellos, e le ­

ván d oles al Pad re. As í, la  com unidad hum ana  se con ­

vier t e  en  asam blea eclesia l.

La  eficacia  d el E sp ír it u  d e l Señ or  y d e la  p r esen ­

cia  d e Cr is to  n o ter m in a , s in  em bar go , en  la con s ­

t itu ción  d e  la  a sam blea  eclesia l, p u es en  la  m ism a 

en tr añ a  d e ésta  se en cier ra  u n a  ú lt im a  d im en sión . 
L a  asam b lea , en  efecto , actu an d o p or  la  vir t u d  de 

Cr is to , se con st itu ye  en  rea lización  o , si se q u ier e, 
en  sign o eficaz d e tod a  la  Iglesia . L a  Iglesia  loca l, 

r eu n id a  y d in ám ica  en  u n  ám b ito  d eterm in ad o, h ace 

p resen te y t a n gib le  a la  Iglesia  en tera  y u n iver sa l. 

As í, Sa n  Ign a cio  d e An t ioq u ía , a com ien zos d el s i­
glo I I ,  p od ía  r ecord a r  a los cr ist ian os d e Esm irn a: 

« Don d eq u ier a  estu viese J esu cr isto , a llí está  la  Igle ­

sia  u n iver sa l»  (Ad  Sm yr n ., n ú m . 8).
Ten em os  así u n  con ju n to  d e rea lid ad es esp ir itu a ­

les q u e se en cad en an  y se a rm on izan  en  tod a  asam ­

b lea  cr ist ian a , r eu n id a  en  cu a lq u ier  lu ga r  d el m u n d o 

b a jo la  a cción  d el E sp ír it u  San to. E n  ese gr u p o  de 

h om b r es, n u m er oso o escaso, m u lt itu d in a r io  o ap e­

n as fam ilia r . Cr is to  se h ace p r esen te y los con d u ce



M U N I C H :  In te r io r  d e  la  igle s ia  p a r r o q u ia l  
d e  Sa n  Be r n a r d o . Ar q u i t e c t o ,  F r ie d r ic h  
H a in d .  19 59 .

a l en cu en t r o  con  el Pad re. E ste  en cu en tro eleva  a la 
com u n id a d  a u n  ran go eclesia l, la  con vier te  en  reali­

za ción  y s ign o eficaz d e tod a  la  Iglesia .

D en t r o  d e  esta  visión  gen era l m erece la  pen a 

su b r a ya r  p a r t icu la rm en te los dos asp ectos fu n d a ­

m en ta les d e la  asam blea  local: la  presencia  de Cr is to  

en  e lla  y la  rea lización  d e la  Iglesia  u n iver sa l a t r a ­

vés d e ella . Son  tam b ién  los dos factores q u e  d eben  

p r ed om in ar  en  e l ám b ito , en  la  a tm ósfera  esp ir i­

tu a l d e los q u e  oran , dan  gracias o escu ch an  la  P a ­

lab r a  d e D io s  com u n ita r iam en te. Son  los dos a s­

p ectos  q u e  d eb en  ser  p a r t icu la rm en te ten id os en  

cu en ta  en  tod o  in ten to  d e cr ea r  u n  esp acio cu ltu a l 

en  el q u e la  a sam blea  tom e con cien cia  d e sí m ism a.

La presencia de Cristo en la asamblea cultual

La  p r esen cia  d el Señ or  a llí d on d e la  Iglesia  actú a  

com o Igles ia , esto es, com o Cu er p o  d e Cr is to , ha 

s id o  u n a  r ea lid ad  v iv id a  p or  los cr ist ian os d e toda.s 

las ép ocas. E sta  viven cia , s in  em bar go , n o h a  sid o 

siem p r e expresada  d e l m ism o m od o y, sob re tod o, 

n o h a  s id o su ficien tem en te aclarada  p or  la  reflexión  

teológica . E l t exto  d e Sa n  Ign a cio  a los cr ist ian os d e 

Esm irn a , cit ad o m ás a r r iba , es bu en a  p r u eb a  d e la  

con cien cia  q u e la  Iglesia  p osap ostólica  ten ía  d e esta  

p r esen cia  d el Señ or . E n  la Baja  E d a d  M ed ia  la  con ­

s id er ación  d e los teólogos se cen t r ó  de m od o p r e ­

fer en te en  el es tu d io  d e la  p r esen cia  r ea l d e Cr is to  

en  la  eu car ist ía . I ^ s  d efin icion es d el Co n cilio  de

Tr e n t o  su p on en  en  este sen t id o  e l fr u to  d e m u ch os 

siglos d e reflexión . Recien tem en te  la  a ten ción  d e 

los teólogos se h a exten d id o  al estu d io d e la  p r esen ­

cia  d el Señ or  en  ot ros elem en tos d e la  acción  cu l­
tual.

L a  con st itu ción  con cilia r  sob r e  la  sagrad a  litu r ­

gia  h ab la  exp resam en te d e cin co  m od os con form e 

a los cu a les Cr is to  se h ace p r esen te en  la  celeb r a ción  

litú r gica . E l Señ or  está  p r esen te  en  la  persona d el 

m inistro, está  Fremente bajo las especies eucaristicas, 

está  p r esen te en  las acdoties sacram entales, está  p r e ­

sen te, p or  su  p a lab ra , en la  Sagrada Escritu ra  y, 

p or  ú lt im o, lo  está  tam b ién  en  la  com unidad que 
ora  (cf. n ú m . 7).

Esta  m u lt ifor m e p r esen cia  d e u n  ú n ico  Señ or  r e ­
viste  en  cad a  caso ca r acter íst icas d iver sa s, p er o  se 

u n ifica  siem p r e en  la  com ú n  cu a lid ad  d e  t r a ta r se 

de u n a  p r esen cia  actu a l y  d in ám ica . N o  se t r a ta  

d e u n a  con m em or ación  d esn u d a , d e u n  r ecu er d o 
o d e u n  s im p le a ctu a r  com o Cr is t o  lo  h izo , s in o d e 

u n a  acción  d e Cr is to  u n id o  p or  su  E sp ír it u  a su  
Cu er p o .

Lleva r ía  m u ch o t iem p o e l an a liza r  m in u ciosa ­

m en te las p a r t icu la r id ad es p rop ias d e la  p r esen cia  
d e Cr is to  en  cad a  u n o d e estos m od os. E l p r ob lem a  

p resen ta  p a r t icu la res d ificu ltad es, m áxim e si t e ­

n em os en  cu en ta  la  r evis ión  q u e  la  filosofía  m od ern a  

h a h ech o  acerca  d el con cep to  m ism o d e  presen cia . 

E l h ech o  d e q u e  el tem a  «I^a p r esen cia  d el Señ or  

en  la  com u n id a d  d e cu lto»  h aya  s id o u n o  d e  los 

d iez d eb a t id os en  el r ecien te Con gr eso  In t em a cio -



n al de Teo lo gía  d el Va t ica n o  I I  d em u est r a  hasta 

q u é p u n to  n o  se vis lu m b r a  fácilm en te  u n a  sín tesis 

t eo lógica  d efin it iva  ( i) .
Sin  em bar go , a  p esar  de los p u n tos q u e  aú n  p er ­

m an ecen  oscu ros, se p u ed en  estab lecer  t r es con clu ­

sion es fu n d am en ta les en  t o m o  a  esta  p r esen cia  m is­

ter iosa  d e l Señ or . E n  p r im er  lu gar , esta p r esen cia  es 

p r op ia  y  exclu siva  d e  los  actos cu ltu a les p ú b licos  

d e  la  Iglesia . E n  segu n d o lu ga r , cad a  u n o d e los 

m od os d e  esta  p r esen cia  n o  d eb e ser  con sid erad o 

a b solu tam en te, sin o en  m u tu a  d ep en d en cia  con  los 

dem ás. P or  ú lt im o, e l m od o p r op io  d e  la  p r esen cia  

eu ca r ist ica  h a  d e  con sid erar se com o e l m ás actu a l 
y p r o fu n d o , h asta  e l p tm to d e  q u e  en  él en cu en ­

t r an  los restan tes su  cen t r o  y su  p er fección .

As í, es en  la  celeb r ación  eu ca r is t ica  d on d e el 
m in is t r o  — ob isp o O p resb ítero—  a ctú a  d e  m od o 

m ás p len o  com o in s tm m en to  p oseíd o p or  la  vir ­

t u d  d e l Señ or . E n  la  celeb r a ción  eu ca r is t ica  es ta m ­

b ién  d on d e la  P a labra  d e  D io s  ad q u ier e  su  m ayor  

eficacia . E n  la  celeb r ación  eu ca r ist ica  los d em ás sa ­

cram en tos en cu en t r a n  su  fu en te  y , a l m ism o t iem -

( i )  L i t u r g is t a s  y  t e ó lo go s  d e  la  t a lla  d e  N e u n h e u s e r ,  M a r -  

t im o r t ,  J u n gm a n n  y  R a b n e r  co n s id e r a r o n  e l  t e m a  d e s d e  su s  

d is t in t a s  ve r t ie n t e s j co n  u n  t o t a l  d e  d o s  co n fe r e n c ia s  y  cu a t r o  

co m u n ic a c io n e s .

p o, su  fin , p or  cu an to en  ella  a ctú a  m ás p len am en te 

el m ister io  p ascu a l d e l Señ or . E n  la  celeb r ación  

eu ca r ist ica , fin a lm en te, se exp resa  con  m áxim a  efi­

cacia  la  vid a  com ú n  d e la  a sam blea  eclesial.
D e  esta  m an era , e l r econ ocim ien to  y la  r eva lor i­

zación  d e los restan tes m od os d e  la  p r esen cia  d e 

Cr is to  n o restan  im p or tan cia  n i p r in cip a lid a d  a l 

m od o p r op io  segú n  e l cu a l e l Señ or  se en cu en tr a  

ba jo las esp ecies d e p an  y  vin o . P or  e l con t r a r io , le 
com u n ican  u n a  n u eva  r iq u eza  y, sob r e  tod o , le  r e ­

vis ten  a n u est ros ojos d e u n  sen t id o  m ás d in ám ico 

y  m ás socia l.
E n  efecto , la  exp resión  « presen cia  fís ica» , exacta  

en  s í m ism a , h a  sid o en ten d id a  m u ch as veces  d e 
u n a  m an era  excesivam en te u n ila ter a l y  está t ica . E n  

la  p r áct ica , la  reserva  eu ca r ist ica , com o p r esen cia  

h ab itu a l d el Señ or , en con t r ab a  cier ta  p r eem in en ­

cia  sob re la  celebración  eu ca r ist ica . E sta  p r eem i­

n en cia  in clu so  se h a  p la sm ad o sen sib lem en te en  la  

d is t r ib u ción  d e los tem p los y  la  o r gan ización  d e  los 

a lta r es, esp ecia lm en te a p a r t ir  d e l s iglo  xv. Aú n  

h oy d ía  p od em os d ecir  q u e  n o siem p r e se con sigu e 

r estab lecer  e l eq u ilib r io  en t r e celebración  y  reserva  

s in  caer  en  u n o  u  o t r o ext r em o.
E n  la r a íz m ism a  d e  este p r ob lem a  p r á ct ico  se 

en cu en tr a  u n  in ter r ogan te t eo lógico  acer ca  d el sen -

Ca p i lla  d e  U n ive r s i t a r io s  (P e te r -J o r d a n s t r a s se ) . Vie n a  19 6 3 . Ar q u i t e c t o ,  O t t o k a r  U b i .  
Ap a r e ce  d ife r e n cia d a  a m b ie n t a b n e n t e  la  fa se  d e  la  l it u r gia  d e  la  P a la b r a  ( fo to  2 )  y  la  fa se  

d e  la  l it u r gia  d e l S a c r if ic io  ( fo to  i ) .
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Z U R I C H  ( W it ik o n ) :  P a r r o q u ia  d e  M a r ia  Co r o n a d a .  Ar q u i t e c t o .  J u s t u s  D a h in d e n .  19 6 5 .  
D is t r ib u c ió n  in t e r io r  d e l s a n tu a r io  (a lt e r , a m b ó n ,  s e d e , t a b e r n á cu lo , p ila  b a u t is m a l y  a m b ie n ­

t e  co m u n it a r io  d e  la  n a ve ) .

t id o  a u tén t ico  q u e  d eb e d ar se a la  p r esen cia  r ea l 

y  fís ica  d e  Cr is t o  en  n u est ros tem p los. E st a  p r e ­

sen cia , cu yo  cu lto  n o  d eb e  en  m od o a lgu n o d esap a ­

r ece r , h a  d e  en ten d er se com o d icien d o  s iem p r e  r e ­

la ción  a  la  ce leb r a ción  eu ca r ís t ica , com o r efer id a  

a  la  a cción  cu ltu a l d e  la  q u e  d ep en d e. D e  este  m od o 

los fieles n o  p er m an ecer án  d eten id os en  la  con sid e ­

r ación  p u r a m en te p r iva d a  d e  su s r elacion es con  el 

Señ or  con ten id o  b a jo  la s  esp ecies, s in o  q u e  ver á n  

en  e l sacr am en to , r eservad o o  exp u esto , u n a  m an i­

fes ta ción  d e  la  sa lva ción  d e  D io s  q u e  ob r a  p o r  la  

ce leb r a ción  eu ca r ís t ica , y  u n  sign o d e la  u n id a d  

eclesia l, q u e  b r o ta  p r ecisam en te d e  la  p a r t icip a ción  

en  u n  m ism o p a n  ( I  Co r . 10 , 17). E l h a lla r  la  ex­

p r esión  p lá st ica  q u e  fa vor ezca  estos sen t im ien tos h a  

d e  ser  u n a  d e  las m etas p or  las q u e  d eb en  a fan ar se 

los r en ovad ores  d e  la  litu r gia  y  d e l a r t e  sacro.

L a  com u n id a d  oran te, la  a sam blea  eclesia l, d eb e  

ser  con scien te  d e  esta  m u lt ifo r m e p r esen cia  d el 

Señ or , cu lm in a d a  p o r  la  r ea lid ad  d e  su  cu er p o  fís ico , 

q u e  se  ofr ece  b a jo  form as d e  m u er te  en  la  ce leb r a ­

ción  d e  la  eu ca r ist ía . E s  in d u d a b le  q u e  en ton ces 

h ab r em os d ad o u n  p aso d ecis ivo  en  la  r estau ración

n o ya  d e  u n os r itos a r ca icos, s in o  d e l esp ír itu  d e las 

asam bleas cr ist ian as d e los p r im er os siglos.

La asamblea litúrgica, actualización 
de la Iglesia universal

L a  p r esen cia  d e  Cr is to  en  tod a  ce leb r a ción  li­

tú r gica  n cs  con d u ce  a  la  cla r ificación  d e las r e la cio ­

n es en t r e  la  asam blea  o Iglesia  loca l y  la  Igles ia  t in i-  

ver sa l.

E n  efecto , la  Igles ia  d e Cr is to  p osee, in d u d a b le ­

m en te, u n a  exist en cia  ju r íd ica  p er m an en te com o so­

cied a d  p er fecta . P er o  n o p u ed e n egarse q u e  esta  

p erm an en cia  se r ea liza  m ás p er fecta m en te cu an d o 
la  Iglesia  a ctú a  y  cu an d o a ctú a  d e u n  m od o vis ib le . 

L a  Igles ia , p or  ser  con t in u ación  d e  Cr is to , es m a ­

n ifestación  vis ib le  d e  la  in vis ib le  gracia  d e  D ios. 

D ich o  en  otras p a labras: es ám b ito  en  e l q u e  en con ­

t r am os a  D ios  com o P ad r e. E sta  m an ifestación  vi­

s ib le , este ám b ito , exist e s iem p r e, p er o  n o  siem p r e 

se m an ifiesta  con  la  m ism a  cla r id ad  y  eficacia . 

Sien d o  la  Igles ia  p u eb lo , com u n id ad , su  m isión  se



r ea liza r á  con  m ayor  p len itu d  cu an d o esta  com u n i­
d ad , p r esid id a  p or  la  m ister iosa  p r esen cia  d e  Cr is to , 

a ctú a  en  u n  lu ga r  con cr eto  com o Iglesia .

As í, p u ed e d ecir se q u e  en  la  asam blea  litú r gica  

act iva  se con stituy e y  se rea liza  sin  cesar  la  Iglesia  

com o com u n id a d  d e  h om bres a  q u ien es Cr is to  co­

m u n ica  su  filiación .
Allí d on d e se h ace p r esen te  Cr is to , a ct ivo  y  co ­

m u n ican te , se r ea liza  y  se actu a liza  la  Iglesia . Allí 

d on d e la  p r esen cia  act iva  y  com u n ican te  d e Cr is to  

es m ás p r ofu n d a  — com o es en  e l caso d e  la  celeb r a ­

ción  eu ca r ist ica— , a llí t a m b ién  la  r ea lización  y  la 

actu a liza ción  d e  la  Iglesia  es m ás in ten sa . E n  la  

eu ca r ist ía , p or  e jem p lo . Cr is to  n o  solam en te se h ace 

p r esen te, s in o q u e  se h ace p r esen te  com o r ed en tor  
q u e  actualm en te d isp en sa  la  sa lvación . A l  m ism o 

t iem p o  h ace  vis ib le  la  u n id a d  d e los fieles con  E l 

y  en t r e  sí, u n id a d  r ea lizad a  en  el b an q u ete  eu ca r is­

t ico . E s t e  b a n q u ete , ad em ás, p osee u n a  p r oyección  

d e fu tu r o , u n  sen t id o esca to lògico , com o an t icip a ­

ción  eficaz d e la  com u n id a d  etern a , d e l b an q u ete 

celest ia l.
E st a  actu a lización  d el m ister io  d e  la  Iglesia  tod a , 

in clu so  en  su  d im en sión  fu tu r a , m ed ian te la  ce le ­

b r a ción  cu ltu a l se lleva  a cab o  en  cad a  com u n id ad  

con cr eta . Y  esta  com u n id a d  con creta  se cir cu n s­

cr ib e  a \ m lugar : es u n a  com u n id ad  loca l, u n a  I g le ­

sia  loca l. E l em p leo d e u n  m ism o tér m in o — E k k le -  

sía—  p ara  d esign a r  la  asam blea  con cr eta  y  la  co ­

m u n id ad  u n iver sa l d e  los creyen tes  está llen o de 

sign ificad o. E s exp resión , en  efecto , d e  q u e  es u n a  

y  la  m ism a  la  r ea lid ad  q u e  exist e  d isp er sa  en  m ed io 

d e la  h u m an id ad  y  loca lizad a  y act iva  en  la  a sam ­

b lea  d e u n a  r egión  d eterm in ad a . As í, Sa n  P ab lo  

p od ía  d ir igir  su s car ta s <ía la  Iglesia  d e  D io s  en  Co -  

r in to»  (I  Co r . i ,  2; I I  Co r . i ,  i ) ,  es d ecir , a la  I g le ­

sia q u e se r ea liza  y  actú a  en  la  com u n id a d  con creta  

d e Cor in to . Sa n  Ign a cio  d e An t ioq u ía , d e m od o 

sem ejan te, sa lu d a  <0 la  Iglesia  d ign a  d e  tod a  b ie- 

aven tu ran za , q u e  está  en  Efeso»  (Ad  E p h ., P r ol.); 

«a la Iglesia  d ivin ís im a  y  p or tad or a  d e  san t id ad , es­

tab lecid a  en  E sm im a  d e l Asia»  (Ad  Sm >Tn ., P r ol.); 

«a la  Iglesia  d e D io s  P ad r e  d el Señ or  J esu cr isto, 

estab lecid a  en  FÜadelfia  d e l Asia»  (Ad  P h il., P rol.). 

U n a  y  la  m ism a es la  Iglesia , q u e  actú a  a t r a vés  d e 

cad a  com u n id ad  loca l.
Ca d a  asam blea  lleva  con sigo, p or  tan to , a la 

Iglesia  tod a , h acien d o vis ib le  y m an ifiesta  la  sa lva ­

ción  d e D io s  p or  la  p r esen cia  d e  J esu cr isto. Per o, 

a i m ism o t iem p o, cad a  asam blea  se h a lla  ligad a  a 

u n  lu ga r , a u n  ám b ito  m ater ia l, a u n  p u n to  en  el 

esp acio y  en  e l t iem p o. Au n q u e  n o d e u n  m od o ex­

clu sivo , es, gen era lm en te, d en t r o  d el tem p lo  d on d e 

se r ea liza  e l m ister io  d e  la  p r esen cia  d in ám ica  y 

op eran te d e Cr is to  en  la  celeb r a ción  y e l m ister io  

d e la  a ctu a lización  d e la  Iglesia  u n iver sa l en  la  co ­

m u n id ad  loca l. U n a  p resen cia  m u lt ifor m e y  u n a  a c­

tu a lización  tam b ién  m u lt ifor m e, llevad as a cab o en

Z U R I C H  (N e u a ffo lt e m ) :  Am b ie n t e  in t e r io r  co m u n it a r io  d e  la  igle s ia  p a r r o q u ia l d e  T o d o s  

lo s  Sa n t o s . Ar q u i t e c t o ,  K a r l  H ig i .  19 6 4 .
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D .  F C a p i l l a  d e  la  S o le d a d ,  d e l Alt i l lo .  Ar q u i t e c t o s - D e  la  M o r a  y  Ca n d e la .  19 5 7.  
D is t r ib u c ió n  d e  e m p la za m ie n to s , d e  lo s  m in is t r o s  d e  a lt a r , d e  la  co m u n id a d  d e  P a d r e s  d e l  
E s p ír i t u  Sa n t o  y  d e  lo s  fie le s . (P la n ta ,  e n  A R A ,  n ú m . I V ,  p á g.  13 ;  y  o t r a s  fo to s ,  A R A .  
n ú m e r o s  V I -V I I ) .

la eu ca r ist ía , en  los sacram en tos, en  la  p a lab ra , en  
el m in is t r o  y  en  la  m ism a  asam blea .

P od r íam os p r egu n ta r n os h asta  q u é p u n to  la  co ­

m u n id ad  cr ist ian a  n o ileva  con sigo su  p r op io  ám ­

b ito , n o co n s tñ iye  su  p r op io  tem p lo  esp ir itu a l, sin  

n ecesid ad  d e u n os esp acios m ater ia les p a r t icu la r ­

m en te p r ep arad os. N o  ca b e  la  m en or  d u d a , sin  

em bar go , d e  q u e  u n a  a d a p tación  exter ior  y  la  d ed i­

cación  d e  u n  lu ga r  d eterm in ad o favorecen  n otab le ­

m en te la  tom a  d e  con cien cia  d e los m ister ios qu e 
se r ea lizan .

Al lim ita r  y  or ga n iza r  u n  esp acio in ter ior  para  

la  a sam blea  litú r gica  es m en ester  favor ecer  el sen­

tido eclesia l d e los p a r t icip an tes. Se  h an  d e  sen t ir  

r ep resen tan tes y  actores n o  solam en te d e u n a  fu n ­

ción  p er son a l q u e  les lleva  a l en cu en t r o  con  D ios , 

s in o d e u n a  a ctu a ción  co lect iva , q u e  com p r om ete 

a tod a  la  Igles ia , en  e l sen o de la  cu a l se r ea liza  este 

en cu en t r o . E l d in am ism o de la  a sam blea  d eb e  en ­

con tr a r  en  la  d is t r ib u ción  d e los esp acios u n  a p oyo

e in clu so  u n  acica te, n o u n  estor b o o u n  fr en o. Lo s  

esp acios estorban  o fr en an  n o solam en te cu a n d o 

p r od u cen  u n a  d isp er sión , sin o tam b ién  cu a n d o cen ­

t r an  excesivam en te ai in d ivid u o  en  sí m ism o, o fr e ­

cién d ole  u n a  visión  p a r t icu la r ista  d e la  eu car ist ía , 

de la  p a labra  o de los sacram en tos.

P or  e llo , el ám b ito  m ater ia l q u e  cir cu n scr ib e  el 

t em p lo  n u n ca  d eb e ser  p er fecto , a cabad o en  sí m is ­

m o, en  su  estét ica  arm on ía ; d eb e  esta r  m ás b ien  

exigien d o siem p r e la  p r esen cia  en  él d e la  asam blea . 

D e  u n a  asam blea  q u e  com p leta  su  b elleza  a l a ctu a ­

liza r  e l ocu lto  d in am ism o d el esp acio in ter ior .

Solam en te en ton ces, cu an d o la  a sam blea  p r esi­
d id a  p o r  Cr is to  h ace  a ctu a r  a tod o  e l p u eb lo  d e 

D io s  d e u n  m od o vivo  y con scien te , p od em os d ecir  

q u e  estam os an te u n  a u tén t ico  t em p lo , es d ecir , 

an te u n  lu ga r  en  e l q u e  u n a  com u n id ad  h u m an a  
sale a l en cu en t r o  d e D io s  en  Cr is to  p or  el E sp í­
r itu  San to .

R a f a e l  B u r g a l e t a ,  O ,  P.
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E l tem p lo  es, en t r e  otras cosas, e l lu ga r  d e la  

or ación  d e  los h om b res. E s t e  b r eve  t r aba jo es tm a 

m ed itación  sob r e  e l t em p lo  d e  D io s  con sid erad o 

desde los hom bres q u e  oran . ¿Cóm o ap ar ece e l t em ­

p lo  en  esta  p er sp ect iva? Ap a r ece , cr eo yo , com o 

sím b olo  r eligioso  d e  com u n ión  con  el m u n d o, 

com o sím b olo  m ister ioso d e com u n ión  con  D ios  y  

com o sím b olo  d in ám ico d e com u n ión  con  los h om ­

bres.
E xp lica r é  su cin tam en te lo  q u e  q u ier o  d ecir .

El templo como símbolo religioso del mundo

E l t em p lo  es, en  p r im er  lu ga r  — con sid erad o d es ­

d e e l h om b r e q u e  r eza — , u n  s ím b olo  con cr e to , es­

p acio-t em p or a l, d e com u n ión  r eligiosa  con  el 

m u n d o.
E l t em p lo  es lu ga r  d e  oración . O r a r  es h ab la r  

a  D ios . E l q u e  h ab la  es el h om bre. E l h om b r e  h ab la  

s iem p r e — in clu so  a  D io s , in clu so  con  D io s— , d esd e 

u n  a q u í y  u n  ah ora j n o fu er a  d el esp acio, n i d esd e 

la  etern id ad . Cu a n d o  h ab la  a  D io s , el h om b r e vive  

tem p ora lm en te e l en cu en t r o  con  D ios. D o n d e  h a­

b la  a D io s , e l h om b r e  vive  esp acia lm en te e l en ­

cu en t r o  con  D ios . E l lu ga r  d e la  or ación  es p or  eso 

la  casa  en  la  q u e  e l h om b r e  en cu en t r a  a  D io s , la  

casa  d e  D ios . D io s  h ab ita  en  el tem p lo . P er o  D io s  

h ab ita  en  tod as p a r tes. T o d o  es tem p lo  d e  D ios . 

E l h om b r e p u ed e en con t ra r  y  h ab la r  a  D io s  en  to ­

dos los sit ios. T o d o  p u ed e ser  lu ga r  d e  or ación  p ara  

los h om bres. T o d o  es tem p lo. L o  es la  p ied r a  y  e l 

acero, e l a st ro  y  la  h ierba . L o  es e l cor azón  d el 

h om b r e. L o  es ta m b ién  e l ed ificio  q u e  e l h om b r e 

h a  con st r u id o y  la  Iglesia  h a  con sagrad o com o tem ­

p lo  litú r gico . P er o , en  esta  p er sp ect iva , e l tem p lo  

d e  la  Iglesia  no es e l ún ico t em p lo , a u n q u e  t a m ­

p oco  sea u n  t em p lo  id én t ico  a  los dem ás.

E l t em p lo  con sagrad o p or  la  Iglesia  es u n  tem p lo  

en t r e los  tem p los, e l s ím b olo  d e  tod os los tem p los, 

e l s ím b olo  d e l m u n d o a l q u e  m an ifiesta  com o crea ­

ción  y  m orad a  d e  D io s . E n  é l h a  d e  en con t r a r  el 

h om b r e  u n  cam in o p a ra  d escu b r ir  e l m u n d o com o 

tem p lo  d e  D ios .
E l t em p lo  d e  la  Iglesia , vis to  d esd e e l h om b r e, 

n o d eb e  ser  a lgo q u e  sep are, a ísle, exclu ya , lim ite , 

en cier r e  o coar te; d eb e  ser  a lgo  q u e  u n a , com u n i­

q u e , in clu ya , exp an d a , ab ra  y  lib er e . N o  u n  lu ga r
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ocu lto , com o m u r o o b a r r er a , q u e  d efien d a  al h om ­

bre d el m u n d o y a l q u e  el h om b r e p u ed a  r et ira r se 

p ara  en con t ra r  a D io s , sin o u n  lu ga r  p r ivilegia ­

d o p ara  ir  a tod os los lu gares, u n a  ven tan a  y u n a  

lu z p ara  ver  y p ara  ilu m in a r  al m u n d o, u n a  p u er ta  

para  en t r a r , p or  el t em p lo  de la  Iglesia , a l t em p lo 

d el m u n d o d e D ios  y  d e los h om b res, h ech o  tod o 

él tem p lo  y m orad a  d e l Señ or .

E l tem p lo  d e  la  Iglesia  es, p or  su p u esto , u n a  

r ea lid ad  m u y com p leja . T ie n e  otros m u ch os a sp ec­

tos — teológicos, can ón icos, a r t ís t icos, e tc.—  q u e 

a q u í n o p od em os con sid erar . E l t em p lo  p u ed e y 
d eb e ser , p or  ejem p lo , r efu gio  y  d escan so, t r a n q u i­

lid ad  y  sosiego, am p aro acoged or  p ara  el p ob r e  cr e ­

yen te. P er o  tod o eso n o es, h u m an am en te h ab lan d o, 

lo  p r in cip a l. L o  p r im er o es q u e  el tem p lo  sea p u en te, 

n o bar rera ; ven tan a , n o m u ro; q u e  sea el sím bolo 

d e tod a  la  r ea lid ad  com o tem p lo , p or  el q u e el h om ­

b r e p u ed a  com u n ica r  r eligiosam en te con  el m u n d o.

E l tem p lo , así con sid erad o, h a  d e p oseer  cier tas 

n otas con cretas d e  apertura, asunción  y  elevación  d el 

m u n d o.
E l tem p lo  com o est r u ctu ra  esp acia l h a de m a ­

n ifesta r  su  car ácter  ab ier to. E l h om b r e q u e  va  al 

t em p lo  d eb e  en con t r a r  en  él, in clu so  p or  su  p rop ia  

con d ición  est r u ctu r a l, u n a  s itu ación  q u e  le  p r e ­

d isp on ga  a ab r ir se r eligiosam en te a l m u n d o, n o a 
h u ir  d e él. E l t em p lo  d eb e facilit a r  el en cu en tr o 

d el h om b r e con  D io s  d en t r o  y  fu era  del tem p lo, 

en  el t r aba jo y en  el d escan so, en  el cam p o, y  en  el 

h ogar , y  en  la  fáb r ica , en  la  N a tu r a leza  y  en  el 

a r te. Lo s  h om bres con st r u ctor es y ord en ad ores de 

tem p los h an  d e en con t ra r  los m ed ios p ara  p lasm ar  

en  sím bolos esp acio-tem p ora les esta  ap er tu ra .

E l t em p lo , com o sím b olo  de tod a  la  Creación , 

h ab itad a  p or  D io s , d eb e  asu m ir  esa creación , n o 

d esech ar la . U n a  r eligión  viva  h a  d e ser  cap az de 

crea r  los sím bolos ad ecu ad os p ara  d ar  p r esen cia  r e ­

ligiosa  en  el tem p lo  a la  cr eación  de D ios , ta l y  com o 

D io s  la  r evela  a  la  Iglesia  y  la  m an ifiesta  a t r avés 

de la  ob r a  h istór ica  d e los h om bres. Lo s  cielos ca n ­

tan  la  glor ia  d el Señ or . L a  can tan  tam b ién  el á tom o 

y  la  a st rofísica , la  esp eran za  d olor id a  d e  los m o­

vim ien tos ob reros y  e l r econ ocim ien to t itu bean te 

d e la  igu a ld ad  d e los h om bres. E l tem p lo  es el gran  

s ím b olo  esp acia l d e  la  a su n ción  religiosa  d el m u n d o 

y d el h om b r e en  cad a  m om en to d e la  H istor ia .

E l t em p lo  es e l lu ga r  d on d e e l m u n d o se ab re 
y m an ifiesta  r eligiosam en te, d on d e tod o es r eli­

giosam en te asu m id o, d on d e n ad a  se d est r u ye n i

d esp recia , sin o tod o  se con st r u ye  y se eleva . E l t em ­

p lo  d eb e h acer  en  el esp acio lo q u e  la  gracia  en  el 

esp ír itu , q u e n o d est r u ye la  N a tu r a leza , sin o q u e  

la r esp eta  y  en a ltece. N o  es fioja ta rea  la  de asu m ir  

el m u n d o d e cad a  t iem p o; la  t ien e q u e  r ea lizar  la 

Iglesia  y los h om bres q u e con st r u yen  y vivifican  

el t em p lo; n o p u ed en  h acer lo sin o eleván d olo a 

sím b olo  r eligioso. Su  logr o, s iem p r e r ela t ivo, será  

u n  ín d ice  d el sop lo  d el esp ír itu  q u e  en  cad a  m o­

m en to les an im e.

El templo como símbolo del misterio de Dios

E l tem p lo  con sagrad o p or  la  Iglesia  n o es el ú n ico  

tem p lo. P er o  h a  d e ser  t em p lo  y  n o  ot r a  cosa. H a  de 

ser  el t em p lo  ejem p la r . H a  d e ser  en  form a  em i­

n en te la casa  d e  D ios. Pa r a  e llo , d esd e el p u n to  de 

vista  es t r ictam en te h u m an o, h a  d e  ser  el lu ga r  qu e 

acoja , in vit e  y  facilit e  la  or ación  d e los h om bres.
P er o  los h om bres oran  en  el t iem p o  y en  e l es­

p acio. Su  oración  es u n a  con d u cta  q u e, d ir igid a  a 

D io s , se r ea liza  en  el m tm d o. T ie n e  m om en tos 

reales d ist in tos d e otras con d u cta s, com o el t r a ­

ba jo o e l ju ego , p er o  n o d eja  d e  ser , com o ellas, 

a ct ivid ad  h u m an a: h ech o  p s icofís ico  y  su ceso p er ­

son al. P or  eso la  or ación  es, en  cu an to con d u cta  

h u m an a , u n a  r espu esta  a  u n a  situ ación . Resp u esta  

q u e  se da , aqu í y ah ora , segú n  e l h om b r e p er cib a , 

ahora y  aqu í, la  s itu a ción  en  q u e  está . Y  la  p er cep ­

ción  d el h om b r e  d ep en d e d e la  r ea lid ad  fís ica  q u e 

le im p r esion a  y  d e la  a ct itu d  con  q u e  se ab re a esa 

realid ad .

E l tem p lo  es, p o r  u n a  d e su s caras, u n a  s itu ación  

q u e  el h om b r e  p er cib e. Ser á  lu ga r  d e  oración  para  

e l h om b r e sólo en  e l m od o y  m ed id a  q u e  el h om b r e 

la  p er cib a  com o lu ga r  d e oración . ¿Cóm o ha d e ser  

el tem p lo  p a ra  q u e  e l h om b r e lo p er cib a  así? N o  
tod os los h om bres d a r ían  la  m ism a respu esta . 

D ep en d e  d e su s a ct itu d es, q u e va r ían  segú n  las 

ép ocas, los p u eb los y  las cu ltu r as. U n a  cosa  p a ­

r ece clara . E l tem p lo  q u e  los h om b r es h acen  y  en  

e l q u e  los h om b r es or an , a u n q u e sea igu a l siem p re 

en  su  ú lt im o sen t id o  r eligioso, p u ed e y  d eb e ser  

d ist in to en  su  est r u ctu ra  esp acio-tem p ora l segú n  

son  d ist in tas las a ct itu d es d e  los h om bres.

N o  h ace m u ch o m e d ecía  u n  con ocid o  p in tor : 

« Yo p u ed o  r ezar  an te u n a  p ied r a  o u n a  en cin a ; n o 

p u ed o r eza r  en  casi n in gú n  tem p lo» . iVli am igo a r ­

t ista  veía  fácilm en te  la  m an o d e  D io s  en  la  d es-
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n u d ez d e la  p ied ra  y en  la  ver d e  p esad u m b re d e la 

en cin a . E n  los tem p los n o p od ía  ver  m ás q u e  la  

m an o, d em asiad o osten sib le, d e los h om bres. E n t r e  

él y  D io s  la  p ied ra  apen as in ter p on ía  n ada; los h om ­

b res, en  e l t em p lo , h ab ían  in ter p u esto  tan tas y  tan  

m ezq u in as cosas, q u e su  m irad a  d e  a r t ista  se r e ­

t r a ía  d olorosam en te, casi r eflejam en te, com o el 

cu er n o d el ca r acol a l con tacto extrañ o.

Yo  creo q u e  m i am igo exageraba . E n  tod os los 

sit ios p u ed e  ver se  a D io s , si se m ir a  con  ojos h u ­
m ild es. In clu so  en  los crom os m ás « bon itos»  y  en ­

t r e  las im ágen es m ás san su lp ician as.

P er o  n o  h a y d u d a  q u e exageraba  u n a  verd ad . 

E l t em p lo  d eb e  estar  en  a rm on ía  con  la  a ct itu d  esté­

t ica  d e  los h om b res, q u e  va r ía  segú n  la  ép oca  y  los 

lu gares. Y  p or  a ct itu d  estét ica  en t ién d ase n o sólo 

n i p r in cip a lm en te  a lgo  r efer id o  a i a r te , s in o, m ás 

p len am en te, u n  m od o p ecu lia r  d e sen tir. E l t em p lo 

d eb e  a yu d a r  a l h om b r e  a sen tirse en  la  casa d e D ios , 

a  p er cib ir  u n  á m b ito  p r op icio  a  la  oración .

H o y, com o siem p r e, la  estét ica  r eligiosa  es m u y 

var iad a . P er o  yo  creo q u e  su  car acter íst ica  p r in ci-

p a l es q u e  el h om b r e  d e h oy t ien d e a p er cib ir  com o 

r eligioso  tod o lo  q u e  en  e l t em p lo  le  h ace  sen t ir  la  

p r esen cia  d e  D ios  com o m ister io  y  a  p er cib ir  com o 

m en os r eligioso, n o r eligioso  o an t ir r eligioso, lo  q u e 

le  h ace sen t ir  la  am en aza  d e  la  cu ltu r a  r eligiosa  

com o m ito.
Lla m o  a q u í m ister io  a  lo  q u e  acoge, con t ien e, im ­

p u lsa  y  d esb or d a  a la  r azón . Lla m o  m ito  a lo  q u e 

la  r ech aza , exclu ye , ah oga  y  coar ta . E l m ister io  es 

su p ra -r acion a l; e l m ito , in fr a -r acion a l. E l h om b r e 

d e  h o y p er cib e  com o m ister io  lo  q u e  le  in cita  a  p o ­

n er  en  m ar ch a  la  r azón  h asta  sus m ás ext r em os 

lím ites, y  a  ab r ir se, m ás a llá  d e  ellos, a  u n a  p le ­

n itu d  in ab ar cab le. P or  e l con tr a r io , a lgo  fu n cion a  

com o m ito  cu an d o se im p on e a los h om b r es su st i­

tu yen d o a la  r azón  con  seu d or r azon es, im p id ién d o­

les p en sa r  cr ít icam en te, t r aban d o con  estereot ipos 

em ot ivos e l lib r e  d iscu r r ir  d e  su  in teligen cia .
I^a estét ica  r eligiosa  d e  h oy ap etece e l m ister io  

y  r ech aza  el m ito. E l t em p lo  en  e l q u e  e l h om b r e 

s ien te lo  sagrad o es tm  tem p lo  cap az d e ser  e l h o ­

gar  d e  la  r azón , la  cien cia  y la  t écn ica , elevad as y
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t r a scen d id as en  el m ister io  d e la  p r esen cia  in abar ­
cab le  d e D ios.

/  R eq u ier e , cr eo  yo, m u y p r in cip a lm en te, s ím bolos 

I  d e lu z, d e cla r id ad , d e d esn u d ez, d e sen cillez, de 

i p u reza . Sím b olos com o los r ayos d el So l y  las a r is- 

I tas d e la  roca , cla ros com o el cr ista l y  firm es com o 

I el acero, q u e  exa lten  la  gran d eza  de D io s  y  e l t r a - 

j ba jo d e los h om bres; q u e  can ten  a  las cr ia tu ras en  

i su  com ú n  d ign id a d  d e h ijos d e D ios; d on d e ap e- 

; ñas se sien ta  el a lien to d e los p od erosos d e la  t ie - 

r r a , q u e  ya  el h om b r e h a  a p ren d id o a  con ocer  en  

; su  m iser ia ; d on d e se h aga  p a lp ab le la  glor ia  de D ios  

i en  el jad eo d e los sen cillos, q u e  crean  con  esfu er zo 

; y p aso a p aso, a golp es d e r azón  y  d e am or , u n  

m u n d o m ás h ab itab le y  siem p r e in cier to , n o com o 

m eta  en  la  q u e  descan sen  a lgu n os, sin o com o ca ­

m in o p ara  q u e  tod os eleven  su  in q u ie tu d  h acia  la 
p az d el Señ or .

Q u e  el t em p lo  se lib er e  de form as t ran sitor ias 

con  p r eten sión  d e etern as; q u e h aya  en  él, en  sus 

m u ros, sus vid r ier as y  su s im ágen es, la  m en or  can ­

t id a d  p osib le  d e m ito  q u e d eten ga  y  ah ogu e; qu e

h aya  en  él, casi solam en te, la  p r esen cia  d esn u d a  d el 
m ister io  d e D ios.

El templo como símbolo de la comunidad 
de los hombres

E l tem p lo  es u n  t r ozo  d e  m ater ia  y  esp acio r e ­
cread o p or  e l h om b r e  p ara  q u e  en  é l se sien ta  ía  

p r esen cia  m ister iosa  d e D io s  y  d esd e él se d escu b r a  

e l m u n d o com o lu gar  d e  oración . E l t em p lo  es, 

t am b ién , el s ím b olo  d e la  com u n id a d  d e los h om ­
bres.

D o n d e  va r ios se r eú n en  en  su  n om b re, a llí está  

el Señ or . E l t em p lo , d on d e los fieles se con gr egan , 

d eb e ser  e l s ím b olo  d e esta  u n ión  en  e l n om b r e  d e 

D ios. Para  e llo  es p r eciso q u e  los h om b r es se reúnan  

en  el t em p lo , se h agan  mmo , fo r m en  u n a  u n ión  co­

m ú n , u n a  com -unión. E l t em p lo  d eb e  facilit a r  esta  

in tegr ación  com u n ita r ia .

E llo  exige  cier ta s con d icion es d e  lu ga r , n ú m er o 

y  acción . Lo s  h om bres p u ed en  esta r  u n os a l lad o



d e ot ros, com o m ero con ju n to  o agregad o; a sí, los 

pasa jeros d e  u n  au tob ú s. O  p u ed en  estar  los u n os 

con  los otros, en  e l sen o d e u n  gr u p o  q u e  con st i­
t u ya  u n a  u n id a d  en  la  q u e  cad a  u n o p a r t icip e p er ­

son a lm en te. As í d eb e acon tecer  en  e l tem p lo.
Para  q u e  esa  u n id a d  sea  r ea l h a  d e ser  viva . Cad a  

u n o t ien e q u e  sen t ir se y  actu a r  com o m iem b ro del 

gr u p o , n o com o in d ivid u o  aislad o. L a  acción  d e 

cad a  cu a l h a de r ea lizar se com o u n  m om en to d e la  

a cción  com ú n . L a  acción  com ú n  h a  d e elaborarse 

com u n ita r iam en te, a t r avés d e la  in ter acción  p er ­

son a l d e tod os con  tod os.
¿Facilit a  el tem p lo  esta  acción  com u n ita r ia? N o  

siem p re. E s p r eciso  ad ver t ir  q u e n o siem p re d eb e 

facilita r la . H a y m om en tos en  q u e  e l t em p lo  d eb e 
acoger  a l cr eyen te  solita r io, p ara  q u e  d esd e su  so­

led a d  h ab le  con  e l Señ or  y  d escu b r a  en  E l q u e  su  

soled ad  está  p ob la d a  d e h erm an os. H a y m om en tos 

ta m b ién  en  q u e  e l tem p lo  h a d e acoger  al n o cre­

yen te  qu e, com o San  M a n u e l Bu en o, m ár t ir , qu ier e 

d esep erad am en te cr eer  y  en t r ega  su  silen cio in cr é ­

d u lo  a la  vo z q u e  can ta  la  fe  d e la  m u lt itu d . D e  

n u evo  h a y q u e  r econ ocer  q u e  el t em p lo  es u n a  rea li­

d ad  m u y com p leja ; a q u í n o exam in o sin o a lgun as 

d e  su s caras, las q u e  m e p a recen  m ás fu n d am en ta les, 

y  e llo  tan  sólo d esd e el p u n to  d e vis ta  h u m an o. 

E n  esta  p er sp ect iva  e l t em p lo  es, n o  sólo, p er o sí 

p r in cip a lm en te, e l lu ga r  d e  la  or ación  com u n ita r ia , 

d on d e la  com u n id a d  d e  cr eyen tes actú a  com o tal: 

com o com u n id a d , com o asam blea  o iglesia , com o 

p u eb lo  d e  D ios.
P er o  u n  gr u p o  n o p u ed e con st itu ir  u n a  u n id ad  

r ea l d e  con viven cia  e in ter com u n icación  p er son al 

si su s m iem b ros se d isgregan  esp acia lm en te o se 

a m on ton an  en  m u lt it u d  in d iferen ciad a . A l m en os, 
es m u y d ifícil q u e  en  esas cir cu n stan cias su r ja , 

d esd e el lad o h u m an o, u n a  acción  com u n ita r ia . 

Y  esto es lo  q u e  su ele pasar  en  los tem p los. Su elen  

favor ecer  d e h ech o  la  d ivis ión  d el p u eb lo  d e D ios  

en  d os p ar tes; d e u n  lad o, e l sacerd ote; d e  ot ro, los 

fieles en  m u lt it u d  in d ifer en ciad a  y en  gran  p a r te 

p asiva . N o  es esa la  in ten ción  d e  la  Iglesia , n i el 

sen t id o  d e la  litu rgia . P er o  eso es lo  q u e, en  grad os 

m u y d iver sos, a m en u d o su ced e.
La  p sicología  socia l h a  com p r ob ad o, a u n q u e n o 

en  con textos r eligiosos, q u e  los gru p os se con st i­

tu yen  p or  la  acción  com ú n  a t r avés d e  la  in ter co ­

m u n icación  en t r e  su s m iem bros. E sta  in ter -com u - 

n ica ción  exige, en t r e otras cosas, q u e  el n ú m er o de 

m iem bros n o sea elevad o — n o m ás d e  d iez o

vein te— ; q u e  las vías d e com u n icación  sean  d el 

gr u p o , n o exclu sivam en te d e  n in gu n o d e  su s m iem ­

b ros, y  p u ed an  t r a n scu r r ir  en  tod as las d ir eccion es, 

a u n qu e or ien tad as fin a lm en te h acia  e l q u e  d ir ige 

el gr u p o , e l cu a l n o es a lgu ien  fu er a  d el m ism o, 

sin o m iem b ro con st im t ivo  d e él, en  com u n icación  

con  los otros. E n  esta  in ter com u n icación , en  p r oxi­

m id ad  m u tu a , h an  d e  ir se  escla r ecien d o los fin es 

y los m ed ios, p ara  q u e  vaya  acercán d ose el gr u p o  

a u n a  coin cid en cia  d e  a ct itu d es y  a la  acep tación  

a u tén t ica  d el fin  com ú n . Sólo  así, la  a cción  será  

d e l gr u p o  y  e l gr u p o  com o ta l avan za rá  h acia  su  

fin .
E l p u eb lo  d e D ios  d eb er ía  en con t r a r  facilid ad es 

en  el t em p lo  p ara  q u e  su  m u lt it u d  se a r t icu la se en  

p equ eñ os gru p os d e r ea l a cción  com u n ita r ia , d e ta l 

m od o q u e  cad a  gr u p o  fu er a  ca p a z d e in ter com u n i­

cación  d e p a lab ra , gesto  y acción ; q u e  tod os los 

gru p os estu vier an  cercan os y  or ien tad os h acia  el 

a lta r  y  e l sacerd ote; q u e  tod os los gr u p os estu vier an  

in ter com u n icad os, a t r avés d el sacerd ote, d e l sen ­

t id o  d e la  acción  com ú n  y  d e  la  e fe a iva  r elación  

en t r e su s r ep resen tan tes en  cier tos m om en tos de 

la  con d u cta  litú r gica . Cad a  fiel h ab r ía  d e  com u n ica r  

efect ivam en te, com o m iem b ro d e  la  Iglesia , con  

tod os los fieles y  h ab r ía  d e p a r t icip a r  p er son a lm en te, 

com o m iem b ro vivien te  d e l cu er p o  d e  Cr is t o , en  

la  vid a  y  en  la  a cción  com ú n , a  t r a vés  d e  su  gr u p o  

y  a  t r a vés  d el sacerd ote, q u e  ser ía  m iem b r o  d e  t o ­

dos los gru p os com o a u tor id ad  litú r gica . E st a  in te r ­

com u n icación  h a  d e  r ep osar , sob r e  tod o, en  la  in ­

t im id ad  p er son a l, n o  com o r ecin to  secreto  q u e 

a ísle a  u n os d e otros, sin o com o ap rop iación  q u e 
cad a  u n o  h ace d e  la  acción  com ú n , y se h a  d e  ela ­

b or a r  h u m an am en te en t r e tod os a  t r avés d e  la  p a ­

lab r a  y  la  con d u cta  d e  cad a  u n o  en  e l sen o d e  la  

com u n id ad . L a  p a labra  com u n ita r ia  es co-loqu io‘, 

la  labor  com u n ita r ia  es co-laboración . As í d eb e  ser  

la  p a lab ra  y  la  con d u cta  en  e l tem p lo . Para  q u e  e l 

tem p lo  sea a la  ve z s ím b olo  d e com u n ión  con  D io s , 

con  e l m u n d o y  con  los h om bres. Y  p ara  q u e  e l t em ­

p lo  sea verd ad eram en te la  casa d e D io s  y la  h ab ita ­

ción  d e  cad a  u n o. E n  esto os con ocer án  — n os d ijo 

e l Señ or— en  q u e os am éis los u n os a los otros. 
N a d a  d e lo d ich o  t ien e va lor  si n o  está  an im ad o 

p or  la  ca r id ad . E lla  es la  ú n ica  m orad a . As í solía  

d ecir lo  San ta  Ter esa : E l con ocim ien to  n o es h a­

b itación , es cam in o; la  h ab itación  es e l am or .

M a r i a n o  Y e l a

i 6



et A»OU<TCCTO

r ' ' 1

' 1__J 9 9

L-IJ ■ -■' -stí-

INFLUENCIA 

DE LA 

ASAMBLEA 

LITURGICA 

EN LA

ARQUITECTURA

CRISTIANA

P L A N O  D E  P L A N T A  D E  L A  P A R R O Q U U  D E  S A N T A  A N A ;  B m i í o  
d e  M o r a t a la z  ( M a d r id ) .  Ar q u i t e c t o ,  M ig u e l  F is a c .  E n e r o  19 6 5 -d id e m b r e  19 6 6 .  
I . — E s p a cio  l it ú r g ic o  ( s a n tu a iio  y  n a ve ) . 2 .— Sa cr a m e n to s  d e  m u e r t o s .  3 .— ^ Atr io 
d e  e n t r a d a . 4 .— Sa cr is t ía . 5 .— ^ An tesacr is t ía . 6 .— ^ Despach os p a s to r a le s . 7 .— O f i ­

cin a  y  a r ch ivo  p a r r o q u ia l.  8 .— Sa ló n  d e  a c to s . 9 .— Au la s  d e  cla ses . 10 .— L ib r e r ía  y  
p u b lica cio n e s , i i . — In fo r m a c ió n  y  p o r te r ía . 12 .— As is t e n c ia  So cia l.  13 .— Ce n t r o  
d e  r e u n ió n  y  b a r . 14 .— Cla u s t r o .

La  historia de la litu rgia y  la h is­
toria de la arquitectura sagrada dan 
testim onio unánim e de que el con ­
cepto más o m enos puro que se 
tiene de la asam blea litú rgica deter­
m ina, de m odo autom ático, la reali­
zación  del edificio del tem plo.

La  idea de com unidad es, pues, 
decisiva. Es la raíz, el pun to de vista 
prim ario al tiem po de planear, a la 
hora de construir  y al m om ento de 
hacer  la distr ibución  de un a iglesia.

H ablando de un  m odo im  tanto 
genérico, la Edad  An tigua definió 
el tem plo com o la dom us ecclesiae, 
la casa de la asamblea. Por  eso buscó 
edificios grandes; las basílicas ro­
manas, en el m undo latino. Se pre­

ocupó por  lograr  espacios abiertos 
que pudieran  favorecer  la un idad. 
La  Edad  Media y más la Modern a, 
con  su criter io de clases, seleccio- 
nador: de devociones, de ghetto, de 
cofradías, de terceras órdenes en­
tre los religiosos, de clericalización  
de la litu rgia, in ven tó las capillas la­
terales o anejas, los coros cerra­
dos... La  actualidad, con  la herencia 
inm ueble e ideológica de las dos 
Edades inm ediatas pasadas, por  una 
parte, y con  los vien tos ágiles de la 
renovación  litú rgica, por  la otra, 
lucha en tre el respeto hacia los 
edificios inadaptados e inadecua­
dos —^por lo m enos en  parte—  que 
nos legaron  nuestros padres, y la
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rehabilitación , no siem pre fácil n i 
acertada, del espacio del tem plo 
como dotnus ecclesiae, según  las ten ­
dencias actuales, consagradas por 
la constitución  sobre la sagrada li­
tu rgia, prom ulgada com o ley por  el 
Vaticano I I .

1. ¿Domus Dei o domus 
ecclesiae?

a) Los textos bíblicos u tilizados 
desde m uy an tiguo en la fiesta de la 
Ded icación  de las iglesias in trodu ­
jeron  en el cristian ism o la tradición  
doctr inal judía, que afirmaba que 
el tem plo era la casa de Dios. La  re­
serva del San tísim o en el Taber ­
náculo, den tro de la iglesia, ha como 
consagrado este concepto; iglesia 
cristiana =  casa de Dios.

Sin  em bargo, el libro bíblico que 
nos narra las prim eras etapas de la 
vida de la Iglesia, el Lib ro de los 
H echos de los Apóstoles, nos pre­
senta la asam blea pr im itiva, en J e- 
rusalén , reim iéndose en  las casas, 
para la fracción del pan, es decir , para 
la celebración  de la eucaristía. Se re­
laciona, pues, la asam blea con  las 
casas, para la reim ión  cum bre de la 
liturgia: para la misa. Más tarde, el 
hábito de acudir  siem pre o norm al­
m ente a un  m ism o sitio, h izo que se 
relacionara la casa con  la asam blea 
y se inven tó la expresión  «casa de la 
asam blea». Con cep to, al parecer

com plejo, pero sum am ente in tere­
san te, en el cual el adjetivo «de la 
asamblea» hace de especificativo, 
pues casas, aunque sean grandes 
y aderezadas festivam ente, puede 
haber m uchas, pero «ésta» es la casa 
de reun ión . Tota l, según el prim er 
libro de la h istoria eclesiástica, el 
tem plo es la casa de la asam blea, 
concepto fundam ental en el cual la 
asamblea juega, com o afirmábam os 
al p r in cip io, el papel de raíz, de con ­
dición  esencial.

Pero, si se quiere, no hay por qué 
oponer los dos conceptos con que 
encabezábamos este apartado: casa 
de Dios vs. casa de la asamblea. Los 
liturgistas actuales nos solucionan  el 
problem a explicándonos que, aun 
prescindiendo del sagrario, aun  de­
jando de un lado la sacralidad que 
la Dedicación  com unica al edificio 
iglesia, el tem plo es casa de Dios 
porque es casa de la asamblea. 
La  asamblea es signo de la presencia 
de Dios, según aquel texto del Evan ­
gelio: «Don de haya reun idos dos 
o tres de vosotros, en m i nom bre, 
allí estoy yo, en m edio de ellos».

La  tradición  bíblica y litúrgica 
cristianas genuinas nos dicen  insis­
tentem ente que el concepto autén ­
t ico, prim ario (primario en el orden 
del tiem po y en el de las ideas), es el 
de domus ecclesiae, es decir , el tem ­
plo es la casa de la asam blea cris­
tiana que se reúne para partir  el 
Pan . Dios se hace presen te, de un

m odo sacramental, en la asamblea y- 
por lo m ism o, en el lugar  de la 
asamblea: ese lugar  tiene todo dere, 
cho a ser llam ado «casa de Dios» .

De ahí que lo que la litu rgia pr in ­
cipalm ente p ide a un  arquitecto que 
planea una iglesia es que logre un 
edificio que sirva lo más perfecta­
m ente posible para que el pueblo de 
Dios se reúna para celebrar  el do­
m in go la Cena del Señor. Y en la 
m edida en que ese edificio estorbe 
la posibilidad y facilidad de una 
autén tica reun ión , el arquitecto ha 
traicionado su deber fundam ental.

b) El capillism o, o sea, la m úl­
t ip le división  del edificio com ún 
para usos de grupos restringidos, 
aunque sean selectos, va  contra la 
noción mism a, esencial, de tem plo. 
Traicion a a la idea y a la realidad 
de asamblea; reun ión  ordenada de 
todo el pueblo de Dios; es adverso 
a la liturgia, a no ser que las capillas 
estén  separadas en tal form a del es­
pacio reservado a la asam blea que 
no estorben , n i práctica n i psicoló­
gicam ente, la perfecta reun ión  de 
todos los m iem bros de la com u­
nidad.

Más aún . En  la actualidad, com o 
el a fe c t o  com unitario se ha desarro­
llado tan to en la Iglesia, debido a la 
teología que ha preparado y que ha 
suscitado la constitución  conciliar 
Lum en getitium , se insiste en la ce­
lebración  com unitaria de los sacra­
m entos, aun de aquellos que pa-
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recen exigir  más secreto, como sería 
el de la confesión . H asta se ha ha­
blado de adm in istración  pública, en 
el tem plo, de la un ción  de los en ­
ferm os en los casos en  que la pru ­
dencia y la pastoral lo aconsejen . 
No sólo la eucaristía, sino todos los 
sacram entos, todas las celebraciones 
de la Palabra, las horas canónicas 
que asim ile y llegue a aceptar  el 
pueblo de Dios, todo ello, n o sólo 
adm ite, sino que exige im a celebra­
ción  verdaderam ente eclesial, de 
toda la com unidad in teresada en el 
rito.

Por  tan to, cualquier  acción  litú r ­
gica, puesto que es fru to y beneficio 
del pueblo que en  ella participa, re­
clam a com o lugar  propio y natural 
para su  celebración  el espacio m a­
yor  o total reservado para la asam ­
blea general; por  lo m enos, cuando 
ésta participa en el rito.

Es decir , a m edida que la liturgia 
sea en tendida y vivida por  las ma­
sas, ya no tendrem os un  bautism o 
del párroco, los padrinos y algim os 
fam iliares, sino uno o m uchos bau­
tismos sim ultáneos, en im  día es­
pecial, en cuya celebración  parti­
cipe toda la com unidad local. Y otro 
tan to direm os de los demás sacra­
m entos y otras diversas acciones 
cultuales.

D e  ahí que no sólo no se debe 
en tr istecer  y buscar soluciones for ­
zadas o exageradas al pastor  de una 
iglesia rural que posea una sola 
nave o tres form ando un  espacio 
grande que acoge, a la vez, bien  
acoplada, a toda la asam blea de sus 
fieles; más bien , todos, pastores y 
arquitectos, debem os ir  pensando, 
sin  exageraciones, sobre todo en un  
espacio grande que reúna desahoga­
dam ente para todas las acciones li­
túrgicas a la com un idad local: igle­
sia == dom us ecclesiae.

n. La asamblea se reúne para 
concelebrar

A ) H asta n o hace m ucho tiem ­
po se pensaba, y aún en la actuali­
dad hay quien  cree, que el sujeto 
de las acciones litú rgicas es el 
sacerdote, el clero. E l m ovim ien to 
litú rgico y teológico ha puesto bien  
en  claro que toda la asam blea actúa

o debe tom ar parte act iva en  lo que 
es com petencia y deber  de todos los 
reun idos: las acciones litúrgicas t ie­
nen  por  sujeto a todo el pueblo de 
Dios que se ha congregado. Son  
celebraciones com unes, ordenadas, 
jerárquicas, en las que cada uno 
realiza lo que le corresponde, pero 
a todos corresponde algo, o, si se 
quiere, todo, en cierto sentido.

La  asam blea participa plenam ente; 
participa in tem a y  externam ente; 
participa conscientem ente.

Participa: a) Oyen do y respon ­
diendo la Palabra de Dios procla­
mada;

b) Vien do el desarrollo de las 
acciones litúrgicas;

c) Par ticipa por  m edio de las 
procesiones de en trada, de las ofren ­
das y de la com unión , es decir , ofre­
ce y com ulga.

Estas funciones de la asamblea 
exigen  algo especial del arquitecto, 
algo com plem entario de lo que an ­
teriorm ente afirmábam os.

N o basta que el arquitecto pre­
pare «una gran  sala» (Me, 14, 13), 
como pid ió J esucristo a dos de sus 
discípulos que iban  a preparar  el 
lugar  adecuado para com er la Pas­
cua. Es necesario que tenga en cuen ­
ta los espacios libres y la visibili­
dad de todas las acciones litúrgicas; 
y que tenga en  cuen ta la perfecta 
acústica y sonorización; que piense

en  hacer  posibles y fáciles las acti­
tudes fundam entales de los fieles: 
cam inar, estar de p ie, sentarse, po­
nerse de rodillas...

Pues, advier te Rogu et  ( M a r t i -  

M O R T ,  L a  Iglesia en oración, H erder , 
Barcelona, 1964, 271-272): « La 
agrupación  n o depende sólo de la 
buena volun tad  del pueblo y de las 
exhortaciones del pastor: puede ver ­
se im pedida por  la m ala repartición  
de las entradas, de los bancos, de 
los focos del alum brado, de la ca­
lefacción , etc.

Así tam bién  será im posible el 
diálogo de los fieles con  el celebran ­
te, si se le oye mal: de ahí (...) la 
u tilidad  y hasta a veces la necesidad 
de corregir  los defectos de acústica 
del edificio...

(...) En  no pocas iglesias el altar  
en  que se desarrolla la m ayor  parte 
de las acciones litúrgicas está m uy 
poco ilum inado, o m uy alejado, o 
separado de los fieles por  un  gran  
coro de sillerías, por  verjas más o 
menos tupidas, o hasta por  pare­
des...

Para la construcción  de fu turos 
edificios de culto, la pastoral litú r ­
gica exigirá de los arquitectos no 
sólo una obra bella, sino un  edificio 
verdaderam ente funcional» .

Es decir , que sirva para reun ir  a 
los fieles sin  estorbar para nada su 
perfecta agrupación; que ayude a la

P la n t a  co m u n it a r ia  d e l p r o ye c t o  d e  la  ig le s ia  d e  Sa n t a  M a r ia  M a gg io r e ,  e n  R u d e r ys ie  
(P o lo n ia ) .  Ar q u i t e c t o ,  T a d e u s z  G a w lo w s k i .  19 6 6 .
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participación  activa plena, por  me­
dio de una perfecta acústica y visi­
bilidad , y por  m edio de una coope­
ración  adecuada en que sean  posi­
bles y fáciles, com o decíam os, las 
actitudes fundam entales de los fie ­
les.

La  iglesia es, según  esto, un  lugar 
de reim ión , pero donde el pueblo de 
Dios se retine para concelebrar  en 
las acciones litúrgicas.

B ) Pero la asam blea que es con ­
vocada a celebrar  en com ún  la p le­
garia y las otras acciones del culto 
no es una sum a am orfa, igualitaria 
de individuos yuxtapuestos. Es un 
cuerpo, un  organism o vivo. Es un 
organism o ordenado, jerarquizado, 
en  el cual los m iem bros que le com ­
ponen  no tienen  n i la m ism a capa­
cidad para obrar , n i, en consecuen ­
cia, hacen tam poco lo m ism o. H ay, 
sobre todo, una cabeza y im  cuerpo 
com plem entario.

La  cabeza natural, visible, de la 
asam blea litú rgica es el obispo 
o su represen tan te, el presbítero, 
y en  algunas acciones, el diácono. 
Y éstos tienen  sus acom pañantes, 
un  grupo de m in istros que colabo­
ran  con  ellos en la dirección  de la 
asam blea y en el servicio del altar 
o de la proclam ación  de la Palabra.

El obispo o su representan te p re­
side, está delante, participa de un 
m odo especial en el sacerdocio de 
Cristo; ha sido elegido del pueblo, 
y, a veces, por  el pueblo, para ofre­
cer, en su nom bre, para su bene­
ficio, los dones y sacrificios a Dios. 
Tota l, ha sido capacitado sacram en­
talm en te para hacer de jefe de la 
asamblea a la hora de las reun iones 
litúrgicas.

Por  otra parte, de un  m odo com ­
plem entario, no de una manera 
opuesta, tenem os el cuerpo, el resto 
del organism o, el pueblo de Dios 
que continúa a la cabeza hasta ha­
cer  el Cristo Lotal. Tien e tam bién 
su sacerdocio, activo pero subordi­
nado; ha recibido de Cr isto una ca­
pacidad propia para participar  en 
la ofrenda, en las plegarias, en todas 
las acciones del culto. N o sólo re­
cibe, tam bién  hace. N o representa 
sólo el pun to de vista del consum i­
dor , sino que com pleta; es, a sa­
ber , la plen itud  de la cabeza, del 
presiden te, en  las acciones litú rgi­
cas.

En  resiunen , tenem os una asam­
blea ordenada. H ay una jerarquía: 
celebran te pr in cipal y  concelebran ­
tes; presiden te y m in istros, por  una 
parte, y pueblo, por  otra.

Tod o esto se ha reflejado, desde 
el pr in cip io, en la dem us ecelesiae. 
En  las basílicas romanas la exedra 
la ocuparon  el presiden te, acom pa­
ñantes y m in istros, y el cuerpo ba­
silica! fue destinado para el pueblo. 
E l ábside, o existía, o si no, se añadía 
al tipo basilical de Rom a. Más tar ­
de, en  m uchas partes, la exedra se 
eleva y da por  resultado el presbi­
terio o, m ejor, el san tuario de nues­
tros tem plos, que no es separación , 
sino capitalidad, presidencia, signo 
del sacerdocio m in isterial, de la 
función  peculiar  de esa porción  pre­
ponderante de la asam blea total. 
Y el resto del edificio, el cuerpo, la 
nave, tam bién  se destina para el 
cuerpo de la asam blea.

En  Orien te, en algunas de sus 
iglesias, la presidencia —por lo m e­
nos en  la liturgia de la Palabra— se 
ha sign ificado por  el bema o lugar  
elevado y central donde se colocan 
los dirigentes de la asam blea, y en 
lo demás del edificio, alrededor, lo 
restan te de la asam blea, el pueblo.

C) ¿Y el capillism o de nuestras 
catedrales y colegiatas o iglesias ma­
yores góticas, platerescas, renacen­
tistas?

Responde a las devociones m e­
dievales y m odernas, pero no tiene.
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en si, nada que ver  con  la idea y 
vida com unitaria que es siem pre la 
base de las celebraciones litúrgicas. 
En  sí, pues, represen ta un  elemento 
desorien tador y disgregan te en  la 
arquitectura litúrgica.

Much o m enos que el capillism o 
o clasism o religioso, se just ifica  el 
clasism o social en  la a rq u iteau ra  de 
las iglesias. Si aquél resulta an ti­
litú rgico, éste carece de toda razón  
de ser. Y, sin em bargo, tam bién 
éste ha invadido nuestras iglesias 
de m ano del capillism o, y ha m ar­
cado su im pron ta en la arquitec­
tura sacra. E l capillism o, a veces, 
ha sido el m edio cóm o el clasismo 
social se ha in troducido en el tem ­
plo: capillas del Con destable o de 
los señores de Ta l... La  iglesia es la 
casa de la fam ilia, del pueblo de 
Dios, que t iene una estructura so­
cial propia, dada por  el mismo 
Cristo. En  esta estructura sólo s e f 
d istinguen  la jerarquía y los fieles. 4  
Y a esta estructura debe correspon- * 
der  la arquitectura de las iglesias, 
d ist in gu ien d o m arcad am en te en  
ellas, com o hemos ya  d icho, la parte 
correspondien te a los fieles (o nave) 
y la de los m in istros (presbiterio con  
su adaptación  correspondien te a las 
distin tas funciones m inisteriales: al­
tar, sede, am bón). Nada de « luga­
res reservados» o tr ibunas, n i dis­
t inciones de sillas y bancos, que su­
pon dría im a distinción  de clases

sociales destructiva o nada con for ­
m e con la un idad com unitaria de la 
asam blea del Señor.

E ) Esta m ism a norm a arquitec­
tón ica exige tam bién  tener en cuen ­
ta la circunstancia existencial de la 
com un idad para la que se construye 
la iglesia. No es lo m ism o una cate­
dral que una parroquia; n i una pa­
rroquia urbana que una parroquia 
rural, n i aun  una iglesia de una co­
m unidad religiosa. Cad a com un i­
dad eclesial tiene sus características 
existenciales, que hay que valorar 
a la hora de la construcción  del ed i­
ficio sacro.

Nuestras breves orientaciones y 
normas de arquitectura sacra son 
claram ente funcionales. Pero cree­
mos necesarias ciertas precisiones 
para que sean rectam ente com pren ­
didas.

Sería un  desacierto hacer del fu n ­
cionalism o la norma arquitertón ica 
exclusiva. Inclxiso dejaría de ser tal. 
La  ecclesia o asam blea de los fieles 
no es una m era sociedad religiosa. 
Es tam bién  el tem plo vivo de Dios. 
« La  tienda, el tabernáculo de Dios 
en esta tierra es la Iglesia que toda­
vía peregrina» (San  Agustín ). Com o 
plerom a de Cristo, la Iglesia es el 
sacramento de la presencia de Dios

entre los hom bres. Dom us ecclesiae 
y dom us D ei son  aspectos que se im ­
plican  m utuam ente.

H ay, pues, que estar preven idos 
contra dos peligros que acechan  al 
funcionalism o litú rgico. Un o, el 
funcionalism o funcionalista . Otro, el 
funcionalism o liturgista. Am bos na­
cen de una concepción  un ilateral del 
doble objeto del funcionalism o li­
tú rgico: la com un idad  de los fieles 
y las acciones litúrgicas.

La  com un idad de los fieles sig­
nifica más de lo que es en su  reali­
dad existencial. La  asam blea del 
Señor es una realidad sacramental. 
Sign ifica y represen ta a la Iglesia, 
«sacram ento un iversal de la salva­
ción», com o Cuerpo Míst ico de 
Cristo. Las acciones o funciones li­
túrgicas no son  meras celebraciones 
religiosas colectivas. Son  acciones 
sacramentales, represen tativas del 
m isterio de la salvación , del «opus 
redem ption is» . Com un idad  y ac­
ciones litú rgicas son , en su realidad, 
signo sacram ental de una realidad 
sobrenatural que con stituye su ra­
zón  de ser y su valor. Son  el m isterio 
cultual de Cr isto-Tota l, en el que 
los hom bres form an  una com unidad 
de vida, constituidos en «la fam ilia 
de Dios» , edificio de piedras vivas, 
sobre Cristo, piedra angular ...

Por  tan to, la arquitectura sacra 
ha de trascender el m ero fu n cio­
nalism o utilitar ista y abrirse al sim -

Co n cu r s o  d e  la  d ió ce s is  d e  As co li  P ice n o .  
P la n t a s  p r e m ia d a s  co n  s e gu n d o  p r e m io  

a  pari merito.
G r u p o  d ir ig id o  p o r  e l a r q u it e c t o  F a u s t o  

B o n t e m p i,  d e  Br e s cia .

- r .  «  «  «  «
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G r u p o  d ir ig id o  p o r  e l a r q u it e c t o  Alfo n s o  
S t o cch e t t i ,  d e  F lo r e n c ia .
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bolism o del m isterio de la liturgia. 
E l funcionalism o litú rgico debe es­
tar  in form ado del sim bolism o del 
m isterio, que es consustancial a la 
Iglesia. En  esta perspectiva se ma­
nifiesta el r itual de la consagración  
de la iglesia en su r ico conten ido ar­
tístico. La  Iglesia aparece en él en 
los variados aspectos y sign ificados 
de su m isterio constitu tivo.

A la hora, pues, de construir  una 
iglesia hay que tener  en cuen ta que 
es un  lugar  de culto público de una 
com unidad jerárquicam ente orga­
n izada (dom us ecclesiae); un  lugar 
consagrado por  la especial presen­
cia de Dios, presencia sacramental 
(dom us Dei, tem plo); sím bolo m a­
terial del m isterio de la Iglesia, su 
expresión  arquitectón ica. Existe tma 
m utua correspondencia en tre la 
iglesia viva  y la iglesia material que 
se traduce en la expresión  sim bólica 
de la form a y adaptación del espa­
cio in terno y externo de ésta. Sería 
un  error hacer del funcionalism o 
litúrgico una especie de funciona­
lism o tipo industr ial. E l sim bolism o 
es ley de la psicología hum ana, que 
no puede ser preterido en  la esfera 
del culto donde tiene tm a razón  de 
ser especial, ya que éste se realiza

de manera prin cipal a través de la 
acción  simbólica. Los actos exter ­
nos del culto sign ifican  las d isposi­
ciones in ternas de los fieles. Pero el 
sim bolism o tiene todavía una im ­
portancia fundam ental en la litu r ­
gia. E l culto cristiano es sacram en­
tal. Y esta «sacramentalidad» com ­
prende tam bién  los elementos m a­
teriales del espacio donde se realice. 
La  a rqu iteau ra  sacra, si se quiere 
ofrecer  un  lugar  adecuado al culto 
litúrgico, ha de ser expresión  de la 
realidad de la iglesia. Iglesia m ate­
rial e iglesia viva se corresponden 
como el continen te y el con ten ido. 
E l sim bolism o es tam bién  una ley 
del arte litú rgico. Pero com o la m is­
m a liturgia, su fuen te de inspira­
ción  autén tica es la Revelación . Sin  
ella degenera en el convencionalis­
m o excéntr ico y ñoño que ha afeado 
nuestras iglesias, y que oscurece, 
en vez de expresar, el m isterio que 
trata de revelar .

Tam bién  puede fallar  el fun cio­
nalism o litú rgico por  im a exclusivi- 
zante valorización  de los actos li­
tú rgicos. Puede repetirse en el arte 
el m ism o defecto que se dio en el 
aspecto de la piedad litúrgica: el li- 
tu rgism o. La  constitución  conciliar

da norm as doctr inales y prácticas 
sobre este tem a (núm eros 12, 13, 
124). La  a rqu iteau ra  sacra que está 
al servicio cultual de la com unidad 
debe tener  tam bién  en cuenta estas 
norm as, para, con form e a ellas, aco­
m odar el lugar adecuado a las exi­
gencias y desarrollo orgánico del 
culto de la com un idad en su in te­
gridad , que in cluye tan to los a a o s  
litúrgicos com o los extralitúrgicos.

E l funcionalism o, en  resum en, no 
sólo ha sido una corrien te renova­
dora del arte sacro, sino que es su 
pr in cip io fundam ental, aunque no 
exclusivo. En  el arte sacro tiene sus 
características especiales, que hacen 
de él un  tipo a rqu iteaón ico. E l fu n ­
cionalism o litú rgico se caracteriza 
por  su servicio a la vida cultual de 
una com unidad, que trasciende su 
m ero a sp ea o social, y se manifiesta 
en m últip les a sp eaos, guardando 
en tre ellos una in tegridad orgánica.

Para cum plir  adecuadam ente con 
su com etido, el a rq u it eao de arte 
sacro requiere una orien tación  teo­
lógica litúrgico-pastoral que le in i­
cie en el m isterio de la dom us ecde- 
siae en la p len itud  de sus a sp eaos.

M a r i a n o  P a l a c i o s ,  O. S. B.
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DIMENSION

OPTIMA

DE LA ASAMBLEA

En  la Iglesia posconciliar  el con­
cepto asam blea ha quedado estrecho 
e indisolublem ente ligado al sentido 
participación activa.

En  rigor , pues, la  asamblea no 
existe donde no llegue a producirse 
d icho sentido de participación.

Así, en la m isa dom in ical de dos 
de la tarde, con  tm a m ultitud  he­
terogénea, con  una hom ilía estruc­
tu rada estadísticam ente a n ivel m e­
dio — casi m ediocre— difícilm en te 
puede identificarse la asamblea con 
esa carism ática participación  activa 
que todos deseamos. Otro tan to su­
cede, en el extrem o opuesto, con  las 
misas en tre semana, horras de fie­
les. Son  dos excesos viciosos, lejos 
de la reun ión  entrañable que pre­
tendem os. En tre estos lím ites de 
error  es justo pensar que existía 
una proporción  correcta de grupo 
y, consecuen tem ente, un  tamaño 
óptim o de tem plo.

Recordem os que, tratándose tam ­
bién  de banquetes, aunque paganos, 
ya  los rom anos le pisaron  a Savarin  
su célebre fórm ula de éxito: « No 
más com ensales que el núm ero de 
Musas n i menos que el de las Gra ­
cias».

Esta fórm ula, 3 <  « :^ 9, pese a 
su  aparente fr ivolidad , supone el 
pr im er  preceden te serio en este em ­
peño de diferenciación  de la reun ión  
en tre robin son ism o y masificación.

Es in teresan te analizar la diversa 
actitud de J esús ante la masa que 
ha de ser instruida y  el grupo que 
debe ser  adiestrado.

Cuan do ha de d ir igirse a los pri­
m eros, por  necesidades de espacio, 
lo hace siem pre al aire libre, subido

en  una barca o en un  m onte, lo que 
establece una cierta distanciación 
física.

Si se trata de entrar en asamblea, 
se aleja del todo de la masa —de un 
m odo expreso—  para em barcarse 
con sus discípulos (San  Mateo, 
VI I I ,  8).

La  ú ltim a asam blea, pese a su 
trascendencia, o precisam ente por 
ella, se reduce al grupo más ín ti­
m o — ŷ aun a pesar, el núm ero re­
sultó excesivo.

Es lógico: son  ocasiones de estre­
cha com unicación , don de les ha­
blaba al oído para que luego —y 
sólo luego—  ellos lo prediquen  a las 
masas desde los terrados (San  M a­
teo, X , 27).

Queda clara la fron tera en tre la 
situación  m ultitudinar ia y  la de 
asamblea activa. Am bas son  situa­
ciones válidas, pero sólo la ú lt im a 
com porta la precisión  de lím ites.

Desde el pun to de vista arqm tec- 
tón ico, es in ú til analizar la dim en­
sión rm'nima, ya  que no es función  
del edificio, que tan  sólo puede con ­
dicionar el um bral superior  de la 
asamblea.

Este lím ite m áxim o nace ya  bioló­
gicam ente con  el hombre: la fam ilia, 
den tro de una convivencia ecológica, 
la capacidad de atesorar amigos — de 
acuerdo con la estadística realizada 
en tre estudiantes de Colegios M a ­
yores para establecer el tam año óp­
tim o de tales hacia la creación  de nu 
espír itu  corporativo— , raramente 
sobrepasan el cen tenar de ejem ­
plares.

Asociaciones tem porales con  fines 
esp ir ituales; ejercicios, cu r sillos.
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convivencias —donde es absoluta­
mente precisa la participación  ac­
tiva— , reducen  dicho número em ­
píricam ente a la m itad.

Si el objeto de la reun ión  es ba­
nal — V. gr ., el teatro— , la cifra 
puede subir , pero sigue vigen te el 
pr in cip io del núm ero lím ite, por 
encim a del cual hay algo am biental 
que se rom pe.

Es sorprendente la inm ersión del 
espectador en la acción  del reducido 
Abbey, de Du blín , pese a no enten ­
der n i palabra de gaèlico.

Por  otra parte, el lím ite de reco­
nocim ien to visual y de in teligibili­
dad acústica, sin forzar  ambos sen­
tidos, se encuentra en un área próxi­
ma a los 120 metros cuadrados alre­

dedor del sujeto, lo que lim ita físi­
camente la in tim idad a un  espacio 
análogo.

Tod o conferencian te sabe que con 
un auditorio próxim o al centenar se 
establece un tipo de com unicación  
que se desvanece más allá de dicha 
cifra.

Dejando a un lado el problem a 
de la creación del am biente, si nos 
referim os a la necesidad de identifi­
cación del pensamiento surge la ne­
cesidad de hom ogeneizar  la asam­
blea.

No es dable «hablar  al oído», en 
un m ism o idiom a cultural, en  igual 
n ivel em ocional a un  m uestrario de 
edades, sexos, estados y form aciones.

Sin  ánim o de clasear la grey cris-

tiana, es preciso establecer un  m í­
nim o de substráete com ún  en la 
asamblea com o base de com pen e­
tración.

En  una m isa con traducción  su­
cesiva a tres idiom as — delicias del 
vem acu lism o— nos bastó la débil 
com ún condición  de turistas para el 
logro de la participación  activa.

Este im perativo está ya en plena 
realización , desde las misas para los 
teen-agers en Californ ia hasta las de 
niños en Pun ta Um bría.

Es im a lógica veterana en los ejer ­
cicios para adolescentes, casados, 
criadas, in telectuales o sim plem ente 
amigos.

Especializar  presupone, con cu ­
rren tem ente, reducción  de núm ero.
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Pero reducción  de la asamblea 
puede parecer poco «ren table», y 
hasta im posible si se pretende abor­
dar el cum plim ien to dom in ical por  
centenas o fracción .

Si se am plía el estrecho concepto 
«cum plim ien to dom inical»  por  el 
más am plio de «asam blea semanal», 
del m ism o m odo que ya  varias dió­
cesis autor izan  el «cum plim ien to 
sabatino», podría conseguirse el do­
ble objet ivo de proporcionar ade­
cuadam ente la reun ión  de los fieles 
en núm ero y condición .

Aú n  hay más: Actualm en te asis­
timos al contrasen tido del m ism o 
núm ero de sacerdotes oficiando m isa 
en tre semana, casi sin  fieles, que el 
dom ingo, con  todos a la vez.

Este despilfarro de la gran  m á-

quina que se llama tem plo no sería 
tolerado ni por la más dispendiosa 
industr ia privada.

Y la Iglesia está dispuesta a in ­
corporar  todo lo que el m undo tiene 
de posit ivo. Au n  cuando en este caso 
solam ente reconquistaría una pos­
tura que le es suya por  ser divina; 
la divin idad de la econom ía.

Al establecer Menabrea el Teor e­
m a del Trabajo Mín im o no sólo re­
solvió el arcano de las estructuras 
hiperestáticas, sino que en tonó un 
cán tico m atem ático de la sum isión 
de la Naturaleza a tal ley del 
Creador .

Si nuestros tiem pos han  de ser 
verdaderam ente de Dios, habrán  de 
serlo no sólo en  su operación , sino 
tam bién  en su  establecim ien to, y

aquí encontram os la últim a ten ­
dencia concurren te hacia la m odera­
ción  del tamaño; los costes de las 
naves decrecen  proporcionalm ente 
al cuadrado de su luz.

I.legam os así, finalm en te, a una 
pred icción  de iglesias reducidas, ín ­
tim as, económ icas, jun to al lugar  
donde el hom bre vive con  su act i­
vidad —fábrica, escuela, hospital— 
y en con tinuo rendim ien to.

Los grandes tem plos del corazón  
de las grandes urbes, que el hom bre 
sólo usa com o dorm itorio, quedarán 
para cum plim en tar  el descanso do­
m in ical por  quienes, en tendiéndolo 
literalm en te, se levantan  para misa 
de dos.

R a f a e l  d e  L a h o z

25



D e t a lle  d e  (» n fe cció r i j ca su lla  co r t e  «Gr eco », t e la r e s  d e  a r t e s a n ía  a  m a n o . M o ­

d e lo  M .  A .  S .  ( a lgo d ó n , lin o  y  p e lo  d e  s e d a ) , p r e m ia d o  e n  S a lzb u r go .  19 6 2 .

NOTAS SOBRE 

PARAMENTERIA RELIGIOSA

Much o se ha escrito en los ú lt i­
m os vein te años sobre el tem a de 
estas notas. Un as veces fueron  estu­
dios de investigación  histórica o ar­
queológica; otras, trabajos de orien ­
tación  predom inan tem ente litúrgica, 
estética o técn ica. Nuestro propó­
sito se orienta decididam ente al as­
p etto pastoral, sin  prescindir  de 
todo aquel trasfondo que puede ser­
vir  de excelen te am bientación  para 
m ejor planteam iento del tema.

Estas líneas no pretenden  ofrecer

soluciones defin itivas, sino más bien 
airear un  problem a y som eterlo a 
revisión  actualizadora, según  los 
criterios y propósitos del m omento 
posconciliar.

No podem os silenciar nuestro 
profundo respeto y adm iración por 
la labor investigadora llevada a cabo 
por  benem éritos especialistas, como 
los benedictinos Dom  H enri Le- 
clerq, Dom  H . Van  der Laan , Dom  
Rou llin , Dom  Sam uel Stehm an, 
así como trabajos sugestivos publi-

cados por  A. Molien , J . A. J ung- 
m ann, Martim or t, Rom ano Gu ar ­
din i, Gerard  de la Tr in ité , Soeur  
Augustin a P r u d er , etc. Tam bién  ha 
sido m uy provechosa la d ivu lgadón  
orientadora realizada pr in cipalm en ­
te por  las revistas « L’Ouvr ier  L i­
tu rgique» , « Ar t  d ’Eglise» , « Ar t  
Sacré» y otras revistas especiali­
zadas.

Sería im propio hacer resúm enes 
serios de todos esos im portan tes tra­
bajos, mas —para partir  de un  arran-



que sólido y seguro— querem os 
hacer una sín tesis esquem ática de 
sus pr incipales enseñanzas.

Síntesis histórica

á) Los Apóstoles y discípulos de 
J esucristo, los prim eros obispos y 
presbíteros de la Iglesia nacien te, no 
u tilizaron  vestiduras especiales —di­
feren tes del traje civil en uso—  para 
las celebraciones de ágapes y pr im e­
ras reuniones litú rgicas de la com u­
n idad cristiana.

b) Ten em os que llegar al si­
glo III — con San  Clem en te de Ale­
jandría—  y a los siglos iv y v — con 
San J erónim o—  para encon trar  los 
prim eros testim onios escritos que 
aconsejan el uso en las ceremonias 
r ituales de un traje especial, gene­
ralm en te del m ism o corte y form a 
que el usual en la vida ordinaria, 
pero de más cuidada calidad.

c) En  el siglo v, San Agu stín  y los 
obispos, sacerdotes y diáconos de 
su tiem po u tilizaban  una tún ica de 
lin o y un  birrete de lana, en uso 
tan to en la vida corrien te com o en 
las ceremonias. Por  entonces San 
Gregor io aconseja u tilizar  traje como 
el de un «laico de buena sociedad», 
pero añadiendo el «pallium » como 
prenda propia exclusivam ente de la 
jerarquía episcopal.

d) En  el « Liber  Pon tificalis» 
(siglo vi) ya se prescr ibe un  traje 
sagrado para su  uso en el tem plo, 
pero m an ten iendo sustancialm ente 
la m ism a form a que la indum entaria 
civil.

e) Es en el siglo viii, y en  el 
«Ordo Rom anus 1», cuando aparece 
clara la distinción  en tre el traje li­
tú rgico y el civil. N o es resultado 
de una inven ción  o act itud  innova­
dora de la Iglesia, sino más bien  lo 
contrario; ésta conservó y m an tuvo 
la herencia de la an tigua indum en ­
tar ia rom ana, m ientras que los pue­
blos nuevos aportaron  en  su in va­
sión  m odos y costum bres diferen tes 
que transform ando los gustos de la 
an tigua usanza se in trodujeron  y ge­
neralizaron  en  la vida corrien te.

/ )  M u y elocuen te y expresivo el 
testim on io de W. Strabon  ( f  849), 
que nos resum e la evolución  en es­

tas breves frases: « Las vestiduras 
sacerdotales han  cam biado progre­
sivam ente hasta llegar a ser en  nues­
tros días ornamentos, pues en los 
prim eros tiem pos los sacerdotes ce­
lebraban  la m isa vestidos com o todo 
el m undo» (De Exord . 21-P . L. T . 
CXr V, col. 952. Citad o por  A. M o- 
lien  en  el Diccionario de Teología).

g) Se m an tuvo com o vestidura 
de cerem onia para el uso litú rgico 
im a versión  estilizada del traje de 
fiesta generalizado en  los últim os 
tiem pos del Im perio Rom ano.

h) Con  tmas y  otras varian tes 
esas vestiduras am plias se m an tu ­
vieron  en uso duran te la Edad  M e­
dia, llegando hasta el siglo xvi. 
Preciosos ejemplares de estas vesti­
duras — de variadas form as—  se 
conservan  y  adm iran en  colecciones 
m onásticas, catedralicias y  museos.

i) En  el siglo xvi se in icia una 
acusada evolución , provocada no 
por  norm as de la Iglesia, sino por 
el gusto estético im puesto por  el 
Renacim ien to. La  fastuosidad de 
ornamentación cam bia la an tigua li­
gereza de materiales y  tejidos por  la 
pesan tez r ígida de brocados y  bor­
dados lu josos, que privarán  —a la 
casulla principalm ente—  del r itm o 
envolven te y  gracia de los pliegues, 
volviéndose los ornamentos rígidos 
y  planos.

j)  Un a  aceptación tácita por 
parte dé la Iglesia h izo posible aque­
lla  evolución  in iciada en el si­
glo XVI y  continuada en los si­
glos XVII y  XVIII, hasta llegar  al pre­
dom inio de los ornamentos barro­
cos, que hacen desaparecer la an ­
t igua estructura de los ornamentos 
litú rgicos. Las corrientes del gusto 
y  de las costum bres im pulsaron  la 
evolución  por  diversos cauces, dan­
do lugar  a m últip les derivaciones, 
que bien  han podido agruparse, en 
los tres tipos de casullas —^romana, 
galicana y  española—, con  la nota 
com ún  de una progresiva reducción  
de am plitud , en  recortes deform an­
tes, que h icieron  perder  a los orna­
m entos su  prístina solem nidad y  su 
hieratism o litú rgico. Evolución  de 
la estética general —a la que la Igle­
sia n o quiso o no supo sustraerse— . 
Su  aceptación  y su uso h izo que las 
n uevas form as — que podrán gus­

tar  más o m enos—  alcanzasen  va­
lidez y auten ticidad, y que hoy 
—casi totalm en te relegadas a vit r i­
nas de m useo o a piezas de orna­
m en tación  decorativa—  son  expre­
sivo testim onio del gusto y  de la 
sensibilidad artística de su  época 
y ocasión de valiosas ejecutorias de 
artesanía textil y de bordado.

k) E l m al gusto y esterilidad 
artística del siglo x ix  ten ía que dejar 
su huella  en  la param entería ecle- 
sial, cada vez más r id icu lam en te r e­
ducida, recargada de sim bolism os 
y decoración , y progresivam en te 
desprovista de expresividad religio­
sa y dign idad litú rgica. N o  es m o­
m ento de razonar causas, pero la 
situación  de hecho no podía p er ­
durar  sin  provocar  en la segun da 
m itad del siglo una reacción  depu ­
radora.

Reacción depuradora

a) Podr ía fecharse en la segunda 
m itad del siglo xix y localizarse en 
las diócesis del norte de los Alpes 
(Holanda y Bélgica-Fran cia  y Ale ­
mania) la reacción  en contra de los 
ornamentos litúrgicos usuales y e n  
favor de im a restauración de form  as 
an tiguas, sobre todo de las casullas 
amplias, tam bién  llamadas « gót i­
cas», o de San  Bernardo, o de San  
Carlos Borrom eo.

b) Los  m otivos que in spiraron  
esta reacción  fueron  in icialm en te de 
tipo h istór ico-arqueológico y tam ­
bién  estético, sin que — en algunos 
casos—  faltara el in icial in fiu jo del 
m ovim ien to de restauración litú r ­
gica ya acaudillado por  Dom  Gu e- 
ranger.

c) La  reacción  de la S. C. R . 
(Sagrada Congregación  de Ritos), en 
consulta de i i  de febrero de 1863, 
y después en una d isposición  ge­
neral de 23 de agosto del m ism o 
año, fue contraria y proh ibitiva de 
la in troducción  de nuevos usos («Ea- 
dem perduran te d iscip lin a, necnon 
Sancta Sede inconsulta, n ih il in ­
novare posse»).

d) El uso de las casullas amplias 
había perdurado in in terrum pido en 
algunas diócesis por  costum bre; en 
otras — y  en  algunas órdenes reli­
giosas— , por  pr ivilegios antiguos^
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y en  casos —cada vez más frecuen ­
tes— , por  perm isos solicitados y 
concedidos por  la Santa Sede.

e) Con  todo, el año 1925 vuelve 
a plan tearse a la S. C. R. la siguien te 
consulta: « Si en  la confección  y tiso 
de param entos para el Sm to  Sacri- 
ñeio de la Misa  y otras funciones es 
lícito separarse del uso recibido de 
la Iglesia, y u tilizar  otras form as 
y m odos incluso an tiguos». La  con ­
testación , de 9 de d iciem bre de 1925, 
dice term inan tem ente: «Recedere 
non licere inconsulta Sancta Sede». 
Es decir , se m an tiene la prohibición  
sin un  especial permiso de la Santa 
Sede.

/ )  Las peticiones de permisos 
para la utilización  de casullas am ­
plias se fue generalizando más y más 
y tam bién  las concesiones de per ­
miso. Personalm ente acudim os en 
el año 1954, en consulta verbal sobre 
el tem a, al prefecto entonces de 
la S. C. R ., el d ifun to cardenal Gae­
tano Cicogn an i, de quien  recibim os 
la siguien te orientación: «Aquellas 
prohibiciones de uso respondían 
a circunstancias h istóricas determ i­
nadas que han variado grandemente. 
La  disciplina legal no ha sido cam ­
biada, pero cuando la Santa Sede

está con ced ien d o au tor izacion es 
cada vez más frecuen tes, más gene­
rales y con m ayor facilidad, para el 
uso de las casullas am plias, debe 
entenderse que no tiene gran  em ­
peño en  m antener aquella prohibi­
ción , cambiadas las circunstancias 
que la m otivaron». Estas fueron , 
más o m enos, sus palabras, y no 
pasó m ucho tiem po en  llegar  una 
solución  defin itiva.

g) La  Sagrada Congregación  de 
Ritos, con  fecha de 20 de agosto 
de 1957 (A. A. S. 49-1957), deja to­
talm ente en manos del ordinario del 
lugar  la autorización  para el uso de 
ornamentos litúrgicos de una u  otra 
form a, salvada siem pre la san tidad 
y  belleza del culto divin o, aconse­
jando que no se hagan cam bios irre- 
fiexivos y extrem osos, y cuidando 
toda repercusión  pastoral que pueda 
per turbar  o escandalizar  al pueblo 
fiel.

h) La  constitución  conciliar  de 
sagrada litu rgia (núm . 128) esta­
blece que «en cuanto a la materia 
y form a de los objetos y vestiduras 
sagradas se refiere, se da facultad 
a las asam bleas territoriales de obis­
pos para adaptarlos a las costum bres 
y necesidades locales, de acuerdo

con  el ar t ículo 22 de esta constitu ­
ción».

i)  E l tr iun fo de la reacción  de­
puradora trajo consigo tam bién  el 
esclarecim ien to h istórico de las d i­
versas form as de ornamentos litú r ­
gicos. Ya  no basta aceptar  la casu­
lla am plia, n i se considera acertada 
la term inología de casulla «gótica 
o neogòtica» . Los especialistas ha­
blarán  preferen tem ente de casulla 
«clásica», o de casulla «auténtica», 
para m atizar  m ejor la excelen cia de 
la casulla «envolven te». N o será 
problem a, tan to de estilb com o de 
form a y estructura de los ornam en­
tos. Ascen diendo a los orígenes ro­
manos de las vestiduras en  uso, d ivi­
dirán  las prendas litú rgicas en  en­
volven tes (casulla y capa) y ver tica­
les o colgantes (alba y dalm ática). 
E l detallism o técn ico llegará hasta 
precisar  en  90 grados la m edida del 
ángulo del patrón  para conseguir  la 
óptim a distr ibución  de pliegues de 
una casulla clásica. Llevan do el 
asunto al calor  de la con troversia, se 
llegó a decir  que esa casulla es la 
«única auténtica» («Seule authen- 
t ique» , Dom  Sam uel Stehm an . 
« L ’Ouvr ier  Litu rgique» , núm . 25, 
página I I I ,  1955).
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Planteamiento pastoral

Las repercusiones del m ovim ien to 
litú rgico —tan oportuno y benem é­
rito—  del siglo pasado tuvieron  in i­
cialm en te cierto t in te rom ántico, 
acusado en algunas manifestaciones. 
En  el aspecto arquitectón ico se in i­
ció una corrien te de restauración de 
los estilos históricos que se con ­
sideraban  más apropiados para el 
clim a litúrgico. La  m oda neorro- 
m ánica y la neogòtica responden  
precisam ente a esa coyun tura. En  el 
aspecto m usical se prom ovió una 
m eritoria restauración y renovación 
del «canto llano» y de la m úsica 
gregoriana, no sólo com o algo pro­
pio de las solem nidades monásticas 
y del oficio coral, sino tam bién  para 
arm onizar dignam ente las celebra­
ciones litúrgicas más populares. Era 
m uy lógico que en  el cam po de la 
param entería litúrgica se volviera la 
m irada y se proyectase el gusto hacia 
las vestiduras m edievales, y que así 
se suscitara el m ovim ien to reivin - 
dicador de las casullas «góticas» 
com o las más adaptadas al decoro 
y dign idad de los cultos.

H ay un  cierto paralelism o entre 
unas y otras derivaciones —arqui­
tectón ica, m usical y de param en­
tería—  im pulsadas igualm ente por  
el m ovim ien to de renovación  li­
túrgica.

a) La  evolución  de la arquitec­
tura no term inó con  la restauración 
del neorrom ánico o neogòtico. La  
trayector ia ha sido m ucho m ás larga 
y profunda... llena de tensiones y de 
vida, hasta llegar a las más m oder­
nas realizaciones adaptadas a las 
exigencias de renovación , en  lo re­
ligioso y litú rgico y tam bién  en lo 
artístico y lo técn ico. E l neorrom á­
n ico o neogòtico serían  h oy — en 
arquitectura—  un  arcaísm o inadm i­
sible y una m uestra de esterilidad. 
Otro tan to pudiera decirse de la 
m úsica religiosa en  su evolución  ac­
tual. Los valpres indudables del 
gregoriano nadie los d iscutei nadie 
aceptaría, en cam bio, un  m onopolio 
del m ism o, excluyen te del tem plo 
de otras m an ifestaciones m usicales 
que. en r iquezcan  el cu lto con nuevas 
posibilidades, más en consonancia 
con  el gusto y sensibilidad actual.

Es una conquista valiosa en el te­
rreno pastoral la incorporación  de 
aires y m elodías populares a las so­
lem nidades del culto. H oy nadie 
discute la oportun idad y valor  de 
diversos ensayos com o las misas 
« Lu va» , « Cr iolla» , « M exican a» , 
«Flam enca» o «Vasca» , por  citar  
algunas. ¿Podríam os resignarnos en 
m ateria de param entería a un  in - 
m ovilism o, que considere el arte y 
sensibilidad de nuestro tiem po inca­
paz de proseguir  una línea de evo- 
luci(in que se ha m an ten ido viva a lo 
largo de la h istoria del arte?

Las vestiduras sagradas son  fru to 
de una aplicación  artística siem pre 
condicionada por  los m odos usuales 
de expresión  de cada m om ento his­
tór ico. N o es que — en una u tiliza­
ción  tan seria y religiosa—  vayan  a 
reflejarse las fluctuaciones y cam ­
bios frecuentes de la m oda en  el 
m odo de vestir  en la vida civil. Pero 
este cam po de expresividad tam poco 
quedará excluido de las evoluciones 
que sean más convenien tes a su fi­
nalidad —siem pre viva  y actual— 
sin  caer  en  el anquilosam ien to de 
form as estereotipadas y m uertas. 
Cuan do hemos visto evolucionar  en 
el tem plo los servicios de las d iver ­
sas artes y técn icas, y la C. S. L. 
recoge el aire conciliar  de renova­
ción , e in vita  al arte de nuestro 
tiem po a ejercerse librem en te al 
servicio del cu lto, no podem os acep­
tar  la idea de que el arte del ves­
tido — y  sus artesanías auxiliares— 
quede exclu ido y aprisionado en 
form as arcaicas, que ya no pueden  
encajar en el am bien te arquitectó­
n ico y artístico de tan  distin ta ins­
piración . H abr ía un  contrasen tido 
inadm isible al m antener que el si­
glo XX no puede crear  n i usar más 
casullas autén ticas y aceptables que 
las de form a y estilo m edieval. Esto 
supondría caer nuevam ente en otro 
dogm atism o, en m ateria que no pue­
de n i debe ser dogm ática.

6) A esta razón  pudieran  aña­
dirse otros argum entos de tipo prác­
t ico, nacidos del cam bio de circun s­
tancias y exigencias de los ritos re­
novados. U n  criter io de claro fun ­
cionalismo litú rgico se ha aplicado 
al tem plo y al m ism o altar, para fa­
cilitar  el m ejor desarrollo de las ce­

remonias rituales. ¿Por qué no apli* 
car tam bién  discreta y pruden te­
m ente ese mism o criter io a las ves­
tiduras litúrgicas? Con  ello se po­
dría facilitar  una actitud  sacerdotal 
noble y sencilla, una m ayor natura­
lidad y espontaneidad en los m ovi­
m ientos del dinam ism o litúrgico, 
tantas veces en torpecidos y com pli­
cados por un  hieratism o excesivo y 
la am pulosidad consiguien te a una 
m onum entalidad de las vestiduras, 
más ornamentales y escenográficas 
que verdaderam ente sacerdotales.

La  celebración  de la m isa «cara 
al pueblo» ha cam biado la situación  
y visión  del sacerdote física y psico­
lógicam ente. La  situación  del sacer­
dote celebran te tras de la mesa 
de altar ha trastrocado la perspec-

Ap lica c ió n  d e  u n  b o r d a d o  d e  a r t e sa n ía  
p o p u la r  m e x ic a n a ,  e n  lin o  o cr e  y  la n a  
m o r a d a , e n  ca su lla  d e  la n a  m a r ii l .



pectiva estética de la figura sacer­
dotal y de los ornamentos litúrgicos. 
Se pierde en gran parte el r itm o en­
volven te de la casulla clásica y va­
riará el reparto de masas y  la form a 
de su  decoración . Pierden  con ello 
fuerza algunos de los repetidos argu­
m entos de carácter estético. Psico­
lógicam ente, las condiciones del 
diálogo y el estím ulo de la partici­
pación  activa del pueblo fiel en  la 
acción  litú rgica aconsejan  una m ayor 
sencillez y accesibilidad, una co­
rr ien te de más fácil com unicación  
en la que puede in flu ir  —en un  
sen tido o en otro— la indiuncntaria 
sacerdotal. Si en  la linea de los di­
versos vestidos talares y hábitos re­
ligiosos — desde los papales o car­
denalicios hasta los de las hermanas 
de la Caridad—  conveniencias pas­
torales indiscutibles han im puesto 
reform as sim plificadoras y a a u a li-  
zadoras, es posible que ese m ism o 
criter io debiera aplicarse a algunos 
aspectos de los llamados ornamentos 
sacerdotales — a ios esenciales y a 
los accesorios—  con indudables ven ­
tajas funcionales, apostólicas y eco­
nóm icas.

c) Las orientaciones de la cons­
t itu ción  de sagrada litu rgia siguen 
im  indiscutible cam ino de apertura. 
Expresam en te se aceptan  en  ella 
«los cam bios de m ateria, de form a 
y de ornato, que el progreso de la 
técn ica in trodujo en el correr  de los 
tiem pos» , y esto se dice precisa­
m en te «de ios objetos sagrados que 
sirven  al esplendor  del cu lto con  
dign idad y belleza» (núm . 122). 
¿No podrán  considerarse inclu idos 
en tre ellos los ornamentos litú rgi­
cos? La  m ism a am plitud  de criter io 
se m an ifiesta al afirmarse en  el texto 
conciliar  que la Iglesia «se acom oda 
al carácter  y  condiciones de las gen ­
tes y a las necesidades de los d iver ­
sos ritos» (núm . 123). Y esas gentes 
y esos r itos no siem pre son  afines 
y sensibles a las ascendencias ro­
manas de las vestiduras litúrgicas 
usuales en otros m edios y tiempos. 
Al invitar  la Iglesia «al arte de nues­
tro tiem po, y al de todos los pueblos 
y regiones, para ejercitarse libre­
m en te en el tem plo... sirviendo a los 
edificios y a los ritos sagrados» 
(núm ero 123), se ofrecen  grandes po­
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sibilidades de variedad a la param en- 
tería litú rgica, y en  unas y otras par­
tes com ienzan  a producirse frutos. 
No pueden sorprendernos iim ova- 
ciones que incorporan  a las vesti­
duras litúrgicas form as y estilos po­
pularm ente valorados con  respeto 
y veneración  com o expresivos de 
dign idad o autoridad. Esto no sola­
m en te en los ambientes prim itivos 
de tierras de m isión , sino tam bién  
en m edios culturales avanzados, he­
rederos de ricas y antiguas culturas, 
cuyos tesoros de arte vivo siguen  
inspirando creaciones en la vesti­
dura litú rgica cristiana tan to de 
Orien te com o de Occiden te. U n  as­
pecto más de apertura ecum énica.

Espír itu  abierto el de la Iglesia, 
que «nunca consideró com o propio 
n ingún  estilo artístico... sino que 
aceptó las form as de cada tiempo» 
(núm ero 123). Negación  paladina de 
todo inm ovilism o estético. Y que en 
su  afán  de «adaptación a las cos­
tum bres y necesidades locales, en 
cuanto a la m ateria y form a de los 
objetos y vestiduras sagradas...» , se 
conceden  amplias facultades a las 
asambleas terr itoriales de obispos 
(núm ero 128), superándose con  ello 
una excesiva un iform idad centra­
lista.

N o  puede dudarse de las grandes 
posibilidades inauguradas por  el 
Con cilio con  un  sen tido em inente­
m en te pastoral. En tre ellas entre­
vem os — en el afán de una m ayor 
incorporación  del pueblo a la acción 
litú rgica—  la oportun a diferencia­
ción  de com unidades en  grupos ho­
m ogéneos para la celebración  de 
cultos. En  la  línea ordinaria y nor­
m al de las com unidades parroquia­
les —urbanas o rurales—  parece que 
será siem pre oportuno m antener un  
n ivel de solem nidad en  los actos de 
cu lto, que reclam arán  el uso de 
vestiduras litú rgicas más o menos 
renovadas, sim plificadas y actuali­
zadas. En  cam bio, no serán  raras en 
el porven ir  circunstancias pastora­
les que aconsejen  una m ayor sim ­
plificación  de los r itos y  con  ello del 
atuendo sacerdotal en  los m ism os. 
Serán  situaciones especiales, grupos 
de m ayor dificultad, am bientes hos­
t iles, pequeñas com unidades de ex­
cepción , en los que la Iglesia nece-

D o s  cu id a d a s  r e a liza cio n e s , e n  co r t e  clá ­

s ico  d e  ca p a  y  ca su lla  e n vo lve n t e ,  d e l  
t a lle r  m o n a ca l A r s  L i t u r g ic a ,  d e  M o n t ­

s er r a t .



sitará p r oyeaa r  su irradiación  evan- 
gelizadora con estrategias y m odos 
tam bién  de excepción , facilitados y 
autorizados por especiales conce­
siones y permisos. Lo  que nunca 
podrá ser  aceptable será n i el pres­
cin d ir  de esos permisos por  libre 
in iciativa, n i el generalizar  innece­
saria e im pruden tem ente concesio­
nes extraordinarias. Tod o ello se 
presta a la desviación y al escándalo, 
más que a la edificación y crecim ien ­
to espir itual.

En  el terreno de la arquitectura, 
las circunstancias pastorales del pre­
sen te y las perspectivas del porven ir  
h icieron  precon izar  grandes cam ­
bios de expresividad y planificación . 
E l padre Debu yst  p revé el retorno 
a la «cámara alta» de la casa- 
iglesia com o en  los prim eros siglos 
de la An tigüedad  cristiana. T ip o  de 
iglesia que se acerque en lo posible 
a la vivien da hum ana, a la autén tica 
casa m oderna, dando al lugar  de la 
celebración  litú rgica el pun to de re­
ferencia más sim ple y a la vez más 
fecundo que pueda actualm ente en­
contrarse («Arch itecture m odem e et 
celebration  chrétienne». Brujas, 
1965, págs. 38-42). En  ese tipo 
de com unidades eclesiales y de am­
bien tes no hay duda que se im pon ­
drá una seria revisión  de varios as­
pectos del culto, y en tre ellos las 
vestiduras litúrgicas, hasta ponerlas 
a ton o con  im  sen tido pastoral de 
oportun idad, tan to en su form a y ex­
presividad cuan to respecto a su uso.

Criterios de orientación

Fren te a un  prur ito historizan te 
que vuelve su  m irada hacia el pasado 
nos parece m ás or ien tador m irar  al 
porven ir  con  actitud  renovadora. 
Pero no es tan to renovación  de for ­
mas o estilos cuanto revisión  de cri­
terios lo que es necesario com enzar 
a hacer para poder  form ular  serios 
criter ios de orientación .

N o olvidem os el acertado análi­
sis de la finalidad del vestido que 
h iciera hace años el padre Van  der 
Laan  (« L’Artisan  et les arts litu r ­
giques» , nüm. 4, 1948), y que en 
cierto m odo fue recogido por S. S. 
Pío XI I  en un famoso discurso

(A los m iem bros de la Un ión  Latin a 
de Alta  Costu ra , 8 -XI-57).

J unto a dos prim eras finalida­
des — de defensa física y m oral, del 
cuerpo y de la vir tud—  se reconoce 
un tercer  fin  de gran  valor  social, la 
fuerza represen tativa de la autori­
dad o de la d ign idad personal.

Cuan do se trata de un  vestido 
sacerdotal que se utiliza para una ce­
lebración  litú rgica, su  funcionalism o 
es em inentem ente religioso, adquie­
re una dim ensión  sacrai, puesto que 
viene a cum plir  una fun ción  —ins­
trum en tal y accesoria—  vinculada 
d irectam ente con  el cu lto divin o en 
el r ito litú rgico desarrollado por  el 
sacerdote. E l carácter  religioso y

—más aún—  sacro que reclam a la 
fun ción  en que la vestidura se u ti­
liza t iene que com pletarse con  un 
sentido represen tativo y  evocador 
del sacerdocio. N o de un  sim ple 
sacerdocio hum ano, porque las ves­
tiduras litúrgicas despersonalizan 
— en cierto m odo—  al m in istro de 
altar, que actúa no en  nom bre pro­
p io, sino com o instrum ento hu ­
mano de un  sacerdocio trascendente, 
que es el sacerdocio eterno de J esu­
cristo. Esta finalidad represen tativa 
del sacerdocio de Cristo, en  cuyo 
nom bre y con  cuyas palabras actúa 
el m in istro ofician te en el altar, 
obligan  a un  valor  evocativo y tras­
cendente que de m odo plástico de­

p r im e r  p la n o ,  ca su lla  ve r d e  y  o cr e , co r t e  «Gr e co *, y  e n  s e gu n d o  p la n o , ca su lla  
a m p lia , r itm o  ve r t ic a l,  e n  t e jid o  d e  a r t e sa n ía , e n  lin o  y  la n a  o cr e , co n  a p li­

ca c io n e s  e n  a n t e  ve r d e  y  m a r r ó n . M o d e lo s  d e l  M .  A .  S .



D e t a l le  d e  a p lica cio n e s  d e  t e jid o  d e  s e d a  n a t u r a l 
co lo r  b a r q u il lo  y  t e r d o p e l i l lo ,  e n  ca p a  d e  co r t e  
e sp a ñ o l.

D e t a lle s  d e  o r n a m e n t a ció n  e n  t e jid o s  d e  in sp i­

r a ció n  p o p u la r ,  r e a liza ció n  e n  t e la r  a  m a n o .  
T r a b a jo s  d e l M o n a s t e r io  d e  S a n  P e la yo ,  d e  
O vie d o .

berá reflejarse en  la vestidura litú r ­
gica d igna y representativa.

E l sacerdocio de Cr isto —en  la 
econonu'a de la En cam ación —  no 
le aleja y distancia de los m iem bros 
de su  Cuerpo Míst ico, que a E l se 
incorporan , y de im  m odo especia- 
lísim o, al constituirse en  asamblea 
litú rgica que se reúne para rendir  
cu lto a la Tr in id ad  Santa. Por  eso 
el sacerdocio hum ano de los orde­
nados « in  sacris» les d istingue y  d ig- 
niflca an te los fíeles de la  com unidad 
oran te, pero nunca debe distan ­
ciarlos, n i alejarlos física  y  psicoló­
gicam ente. Por  eso las vestiduras 
que distinguen  y ennoblecen  al m i­
n istro en  su  oñcio sacerdotal tienen  
que hacer com patibles sus valores 
religiosos y trascendentes, de d ign i­
dad y represen tación , con  tm  cierto 
sen tido hum ano de acogida y  atrac­
ción  en  líneas de gran  sencillez y 
austeridad, y — digám oslo tam ­
bién—  con  fuerza vir il y  fraternal 
vinculación . Son  condiciones h u ­
manas que tam bién  convienen  a la

función  y persona del sacerdote y 
que, en  cierto m odo, debieran  re­
flejarse tam bién  en  su  vestidura.

La  C. S. L ., en  su  núm . 124, ha 
recogido una consigna m u y expre­
siva del m om ento actual: «Busquen  
más una n oble belleza que la mera 
sim tuosidad». Se refiere a las ed i­
ficaciones, pero tam bién  se aplica 
a las vestiduras y ornam entación sa­
grada. La  sun tuosidad, la ostenta­
ción  pom posa, el lujo m aterial y la 
r iqueza de ornam entación , tan to en 
las vestiduras litúrgicas com o en  los 
otros objetos dedicados al cu lto, no 
sin tonizan con  la orien tación  socio­
lógica y  la línea de vuelta a un  sen ­
t ido más evangélico que caraaer iza  
al catolicism o actual.

Los avances de las técn icas tex­
tiles y las aplicaciones de anesanías 
aún  vigen tes ofrecen  una serie de 
posibilidades renovadoras a la  pa- 
ram entería del porven ir , en  xm n ivel 
que con jun te sencillez y dign idad, 
sim plicidad y calidad. Por  eso es 
necesaria la  renovación  de m ateria-

les y form as, a que se alude en  la 
constitución  conciliar , y no sólo con 
arreglo a costum bres particulares, 
sino, pr incipalm ente, de acuerdo 
con  las grandes corrien tes religiosas 
del m om en to posconciliar .

Con  estos rasgos de religiosidad 
y  dign idad, de expresividad y  sen ­
cillez, de calidad y reciedum bre vi­
r il, de actualización  m aterial y  for ­
m al, no hemos solucionado en  con ­
creto el problem a de la renova­
ción  y  revisión  del arte del vestido 
en su  aplicación  al culto. Sí creemos 
haber  señalado criter ios y m arcado 
cauces con  el sincero deseo de abrir  
cam ino, de invitar  al diálogo, pro­
vocando las sugerencias de cuantos 
quieran  colaborar  en  esta puesta al 
día de unas y otras cosas sujetas a 
cam bio en la vida de la Iglesia. Este 
era nuestro propósito in icial en  es­
tas notas, que necesitan  com plem en- 
ta d ón  en  ese in tercam bio — intere­
san te y fecundo—  de opiniones.

F r . J o s é  MANtm . d e  A g u i l a r ,  O. P .
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DISCURSO DE S. S. PABLO VI 

A LA ASAMBLEA DE COMISIONES DIOCESANAS 

DE LITURGIA Y DE ARTE SACRO

Saludam os a los participantes en el Congreso de re­

presentantes de las Com isiones diocesanas de Liturgia y  
A rte sagrado de Ita lia ; nuestra gratitud ante todo para el 
señor cardenal Pablo M arella , presidente honorario de la  
Com isión Pon tificia central para el A r te Sagrado en Ita lia , 
y  nos com placem os con él por el interés que dedica a los 
problem as de la orientación práctica y  especulativa que 
hoy se presentan en el cam po artistico, tanto eclesiástico 
como profano. Saludam os a continuación a l presidente 
efectivo de la m ism a Com isión, monseñor Juan  Follon i, 
que con tanta com petencia y  diligeitcia prom ueve y  diri­

ge sus actividades, y  con él saludam os a sus colaborado­

res y  a cuantos com ponen el cuadro de consultores de la 
Com isión, y  aprovecham os la ocasión para darles las gra­

cias por el trabajo y  el apoyo que le prestan en un mo­

m ento en que la cantidad y  com plejidad de los problem as 
referentes a l arte seca d o  hacen particularm ente preciosa 
su colaboración. N o queremos que fa lte  nuestro respe­

tuoso saludo y  nuestro (¡padecim iento a las autoridades 
del arte italiano y  a las personalidades académ icas de este 
mismo cam po, como a los artistas, críticos y  cultivadores 
del arte, que se m uestran deferentes con nuestra Com i­

sión y  con sus actividades.

Y  con todo este areópago de nuestro mundo artistico, 
debemos rendir un mismo honor a cuantos aquí repre­

sentan a l m undo litúrgico, y  especialm ente a loS miem­

bros de la Com isión Episcopal Italiana de Liturgia, asi 
como a todos los representantes de las Com isiemes dio­

cesanas de Liturgia y  A rte sagrado. De esta suerte tene­

mos la satisfacción de pasar reseña a los autorizados ex ­

ponentes de estos órganos de la  jerarquía eclesiástica que 
la Constitución conciliar «Sacrosanctum  Concilium », sobre 
la sagrada liturgia, ha llam ado a la v ida activa donde y a  
existían  y  ha ordenado establecer donde no existían  to­

davía. Esta reseña es m otivo de sati^ acción y  de espe­

ranza para N os, que estam os interesados en que las dis­

posiciones del Concilio tengan efectiva y  eficaz aplicación; 
y  nos p lace notar que este prim er Corp eso italiano des­

pués del Concilio viene a poner en práctica una de las 
disposiciones del Sínodo ecum énico, la cual tiene no sola­

m ente un valor práctico y  canónico, sino que entraña una 
cuestión de principio: la de las relaciones entre la  litttr-

gia y  el arte sagrado, prescribiendo que la Com isión litúr­

gica, bien territorial o diocesana, se valga de la ayuda 
de «expertos en liturgia, arte sop ad o, m úsica y  pasto­

ral» (n. 44); y  sugiriendo que las tres Com isiones, de Sa ­

grada liturgia, de M úsica sacra y  A r te sop ad o «colabo­

ren entre si, incluso a veces podrá ser oportuno — afirm a 
la  Ctm stitución conciliar—, que form en urui sola Com i­

sión» (n . 4 6 ).

L a  c e l e b r a c i ó n  l i t ú r g i c a  e s t á  r e v e s t i d a  d e  e x p r e ­

s i ó n  AR TÍ S TI CA.

De esta suerte se revalida el principio, testim oniado por 
toda la  tradición católica, de que la celebración litúrgica 
esté revestida de expresión artística. Liturgia y  arte son 
herm anos. Todos vosotros conocéis las razones profundas 
que no sólo justifican , sino que exigen, en cierto sentido, 
que el acto litúrgico de la oración com unitaria y  oficial 
de la  Iglesia y  de la  renovación de los santos m isterios, 
por m edio de los cuales se realiza  una acción divina y  se 
actualiza la  presencia div ina, esté adornado de form as a l 
mismo tiem po sagradas y  artísticas, y  ciertam ente que en 
este periodo de renovarán y  de reform a m editaréis para 
tener ideas cíceras y  criterio seguro del por qué y  del 
cómo el culto católico y  el arte sacro deben aunarse para 
dar a la  expresión artística un cemtenido que no podría 
tener n i pretender de ninguna otra form a, que la  llena  
de em oción y  de afán por la sincera y  suprem a belleza; 
y  el arte serrado, para ofrecer a l culto su don m ás puro 
y  más pleno, el dxm del lenguaje inefable, que hace en 
cierto sentido sensibles las cosas espirituales, y  las cosas 
sensibles, en cierto modo espirituales. Desde que Cristo 
apareció para ser entre nosotros la  im agen visible de Dios 
invisible (Cfr . Col., 1,15 ;  J o ., 1,17; 14,9; 2 Tim , 1,10 , etc.), 
y  desde que E l m ism o. Cristo, quiso tener para la  insti­

tución de la  Eucaristía «una gran sala aderezada» (L u ­

cas, 22 ,12) y  adaptarle el ccm texto festiv o de la  cena pas­

cual ju d ía  (« ... dando gracias, lo bendijo...»; Cfr . M aison  
Dieu , 87; L . Ligier, «De la  cene de Jésus a l’anaphore de 
TEglise), la  liturgia cristiana nació de la  expresión genial 
del rito externo, cantado denso de poesia, exubercm te
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de recuerdos, de significado, de prom esas, de bendicio- 
nes, y , por tanto, hablando por m edio de sím bolos sa­

cram entales, sencillos en extrem o, pero exigiendo ser escu­

chados, reconocidos jy celebrados como lo más sagrado y  
digno que puede ofrecerse a l m isterio presente de la  co­

m unidad de los fieles.

D e v o l v e r  a l  p u e b l o  d e  D io ü  l a  p a r t e  a c t i v a  e n  l a

CELEBRACIÓN CULTURAL.

Recurrir a estos orígenes y  a los que la prim era vida 
eclesial ofreció a la sinaxis nos anim ará a defender, tam ­

bién en nuestros dios, un m aridaje entre liturgia y  arte, 
como el de nuestro culto en su aspecto sagrado caracte­

rístico,- si la investigación doctrinal de lo esencial del rito 
litúrgico eucaristico rws lleva a reconocer en él como ab­

solutam ente prevalente un contenido sacram ental que tie­

ne como fin  principal la unidad del Cuerpo M ístico, y  
puede, por tanto, ser llam ado, por antonom asia, el Sa ­

cram ento de la Caridad (Cfr . S . Tom ., I I ,  73, 2 y  3 ) , tam ­

poco autoriza de ninguna form a a despojar arbitrariam ente 
el culto establecido por la Iglesia de las form as sacras y  
ornam entales con que debe ser celebrado y  presentado 
al pueblo de Dios. De esta suerte no sólo se suprim iría 
la envoltura artística del culto, sino que se envilecería el 
contenido del m isterio celebrado, se pisotearía la  ley  de 
la oración com tm itaria, y  a la postre, la realidad misma 
m isteriosa ( la ares» J de la Eucaristía podría ser puesta en 
duda o negada.

Este mismo recurso nos anim ará a reestudiar la rela­

ción, de que hablam os, entre liturgia y  arte para reanu­

dar debidam ente esta relación en donde se hubiera debi­

litado o alterado, teniendo presente el objetivo fundam en­

ta l de la Constitución conciliar sobre la liturgiaj restituir 
al pueblo de Dios la participación activa en la celebra­

ción cultual. Lo cual supone algunas normas que el arte 
debe hacer suyas si quiere obtener la posición sacra que 
el culto católico le asigna y  que pide de éli ante todo, la 
funcionalidad, es decir, la fe liz  interpretación de cuanto 
pretende la liturgia, culto a Dios y  lenguaje de la co­

m unidad orante. Puede suceder que esta inserción del 
arte en el culto suponga lim itaciones para el arte y  no 
pocas prescripciones, y  que éste pueda, fuera del mo­

m ento litúrgico, reinvidicar para sí una m ayor y , en cierto 
sentido, más com pleta libertad; pero se le deberá conce­

der una am plia y  pluralista posibilidad de expresión, pues 
la liturgia, especialm ente la pastoral, querida por el Coru- 
cilio, ciertam ente no agota la inm ensa fertilid ad  del arte, 
aunque esté dedicado exclusivam ente a la expresión re­

ligiosa.

L a  I g i .e s i a  n e c e s i t a  s a n t o s  y  b u e n o s  a r ; i s t .a s .

Pero perm itidnos que ahora, callando las m uchas cosas 
que vuestra presencia nos sugiere, concluyam os este fe liz  
encuentra con una doble recom endación. .4  vosotros, litur- 
gistas: procurad llevar a cabo sabia, efico.2 v prontam ente 
la reform a litúrgica.

Guardaos de las arbitrariedades litúrgicas y  guardaos 
de las críticas negativas. H aced ver lo que es e¡ Concilio con 
respecto a la oración y  haced ver lo que es la Iglesia ca­

tólica, en donde se sabe traducir fielm ente la ley  de la 
caridad espontáneam ente en la ley  de la obediencia; y  
viceversa, dem ostrad con los hechos que la ley  de la obe­

diencia está toda en fav or de la ley  de la caridad. N o 
perdam os la ocasión propicia que nos brinda la Providen­

cia en este siglo en el que se va dejando a un lado la 
oración, la espiritualidad, la fe , la  espera escatològica de 
destinos fu turos, de devolver a l pueblo el arte y  el gusto 
de la v ida religiosa auténtica. Sabed, dirigentes y  repre­

sentantes de las Com isiones litúrgicas diocesanas, que el 
Papa se com place con vuestro trabajo disciplinado, acor­

de y  fervoroso, y  que espera m ucho de vosotros el re­

nacim iento litúrgico, y , por tanto, la vida cristiana del pue­

blo italiano. Y  a vosotros, cultivadores del arte serrado, 
os direm os que es necesario dedicar a la tutela y  a la re­

novación del inmenso e incalculable patrim onio artístico 
religioso de Ita lia  un cuidado más asiduo y  eficaz. H aced  
este esfuerzo; es obligado, es oportuno. Confiam os tam ­

bién en las autoridades civ iles encargadas de la conser­

vación de las obras de arte, a los que no queremos estor­

bar, entorpecer n i abandonar en el ingente y  delicado 
trabajo de la defensa de nuestros tesoros artísticos, sino 
ayudarles a guardarlos, a honrarlos, y  no sólo por la  ad­

m iración estética, sino sobre todo por la devoción del -pue­

blo, fin  para el que se crearon y  concibieron dichos teso- 
ros¡ y  con la ayuda de Dios, para acrecentarlos con her­

mosas y  liberales novedades que dem uestren que no está 
agotada la vena de producción artística sacra del pueblo 
italiano.

La  Iglesia, os direm os para term inar, necesita, com o es 
sabido, santos, pero tam bién necesita artistas, bravos y  
buenos artistas; unos y  otros, santos y  artistas, son testi­

m onio del espíritu v iv iente de Cristo. Os dejam os la  con­

signa y  el augurio de dar a la Iglesia nuevos artistas que 
ilustren y  prom uevan su santidad.

Y  con estos votos, os im partim os a todos Nuestra ben­

dición apostólica.

(4 de enero de 1967. Texto  italiano en « L’Os­
servatore Rom ano» del 5. La  reproducción  del 
texto español nos ha sido am ablem ente au to­
r izada por la revista Ecclesia).
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CRONICA DE ROMA

EL ARTE SACRO

EN EL ARRAN QUE DE 1967

No cabe duda que en el desarro­
llo de los planes de renovación  li­
túrgica defin itivam en te «canon iza­
dos» por  el Con cilio, el arte sacro 
está sufr ien do la parte de cenicien ta. 
Nos alegra que algim os pr in cipios 
elementales van pasando de la m i­
noría técn ica a la m uchedum bre de 
rectores de los tem plos esparcidos 
por  toda la Iglesia. Pero no estamos 
—ni m ucho m enos—  en condiciones 
de afirm ar que la reform a deseada 
ha en trado en  carriles. N i siquiera 
que están ya claros los cam inos y la 
meta.

P or  estas r azon es, n os p arece im ­
p or tan te qu e A r a  t r a iga  a sus lecto ­
res in for m ación  d e lo qu e su ced e 
en  otros países para  qu e n os sirva  
d e con tr aste y  est ím u lo.

Com enzam os por  tom ar el pulso 
a Rom a en el arranque de 1967.

Tr es  acon tecim ientos se han pro­
ducido al com enzar el año; m ejor 
dir íam os, en el paso m ism o de 1966 
a 1967.

En  pr im er  lugar , el notable dis­
curso del Padre San to, que publi­
cam os en las páginas de texto. 
Algun os párrafos m erecen  un sub­
rayado especial, y el lector  atento 
descubrirá en ellos un  equilibr io 
bien m atizado que da norm as y 
sugerencias, tan to por lo que dice 
como por  lo que no dice.

Espacio arquitectónico para la 
asamblea litúrgica.

El segundo acon tecim iento ha 
llegado a Rom a desde la periferia. 
Representa una de esas aportacio­
nes que in fluyen  m ucho en los 
organism os oficiales porque traen 
aire nuevo, corrientes vivas de in ­
quietud, de esfuerzo hacia solucio­
nes eficaces.

A las puertas del verano de 1966 
la diócesis de Ascoli Piceno convocó 
un  concurso bajo el tem a «Espacio 
arquitectón ico para la asam blea li­
tú rgica» . La  organización  del con ­
curso fue encom endada a los « vo­
luntarios de la pro Civitate Cristia ­
na» de Asís, que dir igidos por  el 
arquitecto Pina Ciam pan i consi­
guieron  la participación  de 52 equ i­
pos de trabajo, in tegrados cada uno, 
bajo la responsabilidad de un  arqui- 
t e a o  director  del proyecto, por  los 
elementos seglares y eclesiásticos 
que cada equipo juzgó más conve­
niente. Las bases del concurso 
precisaban  cuidadosam ente los as­
pectos técn icos, el jurado y los 
prem ios. E l equipo vencedor  cons­
truirá un  «com plejo parroquial»  en 
la diócesis de Ascoli Picen o, y 
otros tres proyectos serán com pen ­
sados con  una can tidad en m etálico. 
Con sigu ió el tr iun fo un equipo

encabezado por  el arquitecto Franco 
An ton elli, de Folign o, que estuvo 
asesorado por  el fam oso escritor  
padre Ernesto Baldu cci, y con  una 
am plia colaboración  de técn icos y 
artistas a la que harem os referencia 
en  el m om en to oporttm o. Ofrecem os 
en  este núm ero de A r a  una som era 
in form ación  gráfica  sobre este con ­
curso, al que dedicarem os m ayor 
espacio en otra ocasión. E l jurado 
expresó con estas palabras la m oti­
vación  del prem io:

«En  este proyecto se ha con ­
seguido resolver, con  notable 
sensibilidad, la problem ática 
propuesta en el concurso, sobre 
todo la form ulación  de una 
idea arquitectón ica básica que 
pueda orien tar  otras realiza­
ciones. La  funcionalidad litú r ­
gica está sustancialm ente respe­
tada con la incorporación  del 
espacio del presbiter io a la 
asamblea. Podrían  form ularse 
algunas reservas en tom o a la 
d istr ibución  de algunos espacios 
correspondien tes a las fun cio­
nes sagradas, que adm iten  otras 
soluciones m últiples y no pue­
den reflejarse en un solo pro- 
yea o » .

E l acierto de los organizadores 
ha consistido en no enterrar en
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Ascoli los trabajos: Mon taron  con  
ellos una cuidadosa exposición  en  
cuatrocien tos paneles con  planos, 
esquem as, diseños, fotografías, co­
m entarios, etc., y la presen taron  
en Rom a com o festejo artístico de 
Añ o Nuevo. La  exposición  viajará 
luego por  otras ciudades italianas 
provocando conferencias y diálogos 
entre técn icos, artistas y el clero. 
La  revista de arte sacro F e d e  e  

A r t e , dirigida por el presiden te 
de la Com isión  pon tificia  de Ar te 
Sacro en Italia, monseñor Fallan i, 
ha dedicado su prim er núm ero de 
1967 a los proyectos presen tados a 
este concurso, con  detallada des­
cripción  de los más interesan tes.

J uzgam os un acierto la propuesta 
de trabajo en equipo. E l diálogo de 
liturgistas y arquitectos resulta im ­
prescindible, y este concurso lo 
ha subrayado espléndidam ente.

En  el con jun to de los proyectos 
se ve una preocupación  prim ordial 
por dar atm ósfera envolven te a la 
asamblea, evitando pun tos m uertos 
y llenando de vida cada espacio. 
Son m últip les, y algunos m uy suge- 
rentes, las soluciones para la colo­
cación  del altar, el am bón, la sede 
y el sagrario. La  in tención  artística 
está claram ente al sert'icio de la 
liturgia. Este tipo de nueva arqui­
tectura religiosa aplica sin reservas 
a la construcción  de tem plos pr in ­
cipios funcionales.

Con  lo cual resultará a la vuelta 
de pocos lustros un cam bio vigoroso 
en el estilo de las iglesias. H em os 
dialogado con m onseñor Fallan i 
sobre este pun to, y nos ha m ostrado 
inm ediatam ente las líneas funda­
mentales de las dos posiciones de­
lineadas en Italia. Si podríam os 
sin tetizar  su pensam iento, diríam os 
que los liturgistas y arquitectos 
trabajan in tegrados u  orientados por  
el núcleo que represen ta el cardenal 
Lercaro, en Bolon ia, y buscan  rea­
lizar el tem plo como lugar  de la 
asamblea cristiana, subordinando 
a la funcionalidad litú rgica todo 
otro tipo de consideraciones; en 
cam bio, la otra corrien te, sin  negar 
los aspectos funcionales propios de 
la asamblea, exige que se tenga en 
cuenta el valor  «tradicional»  del 
tem plo com o «casa de Dios» , valor

An g e l o  Ca n e v a w : D e t a l le  d e l  C r u c i f i jo  e n  b r o n ce  q u e  p r e s id e  
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que lleva consigo ciertos esplendo­
res y podría justificar realizaciones 
rechazadas por los actuales litur- 
gistas.

La  reflexión  sobre los argumentos 
de las dos posiciones sería sabrosa. 
Much o nos tem emos que en la 
postura más «tradicional»  puedan  
parapetarse recelos, pereza, como­
didad... Por  otra parte, conviene 
tengamos presen te que el m in istro 
de culto, presiden te de la asamblea, 
no representa sólo a la m ism a com u­
n idad que le delega para elevar en 
su nom bre los brazos al cielo, sino, 
que al mism o tiem po, encarna la 
presencia de Cristo Mediador , de 
Cristo Sacerdote y, por tanto, im ­
plica en sí m ism o la presencia 
m isteriosa de Dios que en la solem ­
n idad cultual llena los resquicios 
todos de la asamblea cristiana y la 
convierte, la eleva, a categoría de 
vivien te casa de Dios. ¿Puede al­
guien  anhelar un  m ayor «esplen ­
dor»?

La VII Bienal Italiana de Arte
Sacro.

Del 5 al 27 de enero ha estado 
expuesta, en el palacio de la 
Cuadrienal, de la vía Nazion ale, de 
Rom a, la VI I  Bienal de Arte Sacro de 
Italia, correspondien te al año 1966. 
La  exposición  ha estado antes m on­
tada en Bolon ia — del 5 al 27 de 
noviem bre— y en Milán  —del 5 al 
27 de diciembre.

Esta séptim a edición  de la Bienal 
sign ifica una consagración  defin itiva 
del generoso esfuerzo in iciado el 
año 1954 por el Institu to Anton iano, 
de Bolon ia, regido por los padres 
franciscanos y dedicado a las acti­
vidades culturales y artísticas de 
signo cristiano. Si los comienzos 
fueron  m odestos, la orientación era 
clara y los esfuerzos prosiguieron  
tenaces. Este año la exposición  
obtiene relieve nacional de prim er 
orden, alcanzando, además de su 
ciudad de origen  —Bolon ia— , las 
dos grandes capitales de Italia; 
Rom a y Milán .

Bajo el patronato del presiden te 
de la República  y con el marcham o 
bue le ha otorgado el Min isterio de

Instrucción  Pública —«In terés na­
cional»— , la exposición  ha sido 
cuidada en sus m ínim os detalles. 
E l com ité de honor de las grandes 
ocasiones, un  com ité ejecutivo, una 
comisión para seleccionar las obras, 
el jurado para la asignación de los 
premios y un  servicio de prensa. 
Por  si fuera poco, ha contado con 
un m ecenazgo ejemplar. La  casa 
editorial milanesa Federico Motta 
ha potenciado ios premios en metá­
lico y ha editado un catálogo esplén ­
dido. Nos alegra poder enviar desde 
estas páginas de nuestra revista, 
no una frase de aliento, que para 
nada la necesita a estas alturas, sino 
una felicitación  al An ton iano, de 
Bolonia.

E l reglam ento a que se atiene la 
Bienal es sencillo y práctico. Las 
obras son seleccionadas o por  in vi­
tación  directa a los artistas o por 
concurso de quienes volun taria­
m ente deciden  presen tarse a la 
com isión  seleccionadora. Cada ar­
tista puede enviar  tres obras. Las 
obras se ponen en venta, m ien tras 
el artista no indique otra cosa, y la 
organización  retiene para sus pro­
pios fondos el 15 por  id o  de las 
ventas. Las técnicas admitidas por 
la Bienal son: la pin tura, la escul­
tu ra y el grabado, las tres en  sus 
más amplias manifestaciones.

Los premios: Dos «absolutos», 
un  prim ero con un m illón  de liras 
(cien m il pesetas) y otro segundo 
con m edio m illón . Cuatro premios 
de pin tura, tres de escultura y tres 
de grabado. E l total de las obras 
presen tadas es de 325. La  exposi­
ción incluye, además, dos retros­
pectivas, de Félix Carena y de 
Carlos Carrá, m uertos recien te­
m ente.

Nos ha interesado m ucho el p r i­
m er premio absoluto, que a nuestro 
juicio destaca notablem ente sobre 
el conjunto «pacífico» de la expo­
sición. Es un  altar  con crucifijo, 
que los leaor es  pueden  ver  en  la 
fotografía que publicam os. La  pr i-
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m era impresión que asalta al visi­
tan te ante el altar  premiado es de 
inquietud. Esas dos figuras que 
sirven  de apoyo al altar distraen 
necesariam ente la  atención , que li­
tú rgicam ente debe quedar concen ­
trada en  la realización  del m isterio. 
Y, por  otra parte, tam poco se adi­
vina con sólo verlas qué razón  ha 
im pulsado al artista a concebir  como 
apoyo de altar estas dos esculturas 
dramáticam ente contorsionadas. H a­
ce falta para valorarlas una adver ­
tencia. Se trata de un  altar para 
capilla de cárcel, y las dos figuras 
represen tan  hom bres encarcelados 
que doblan  su trágica hum anidad 
para que en sus espaldas derrotadas 
se apoye el m isterio. Quizá sea 
in justo dedicar estas frases de claro 
entusiasm o a las figuras del altar 
y no resaltar los valores del cruci­

fijo. Nos ha parecido más «normal» 
en este t ipo de trabajos. Digam os 
que las tres esculturas de este 
conjun to prem iado en la cúspide 
de la Bienal están realizadas en 
bronce, ftm dido con  vigor , con  pro­
fundidad y con  im presionan te be­
lleza. Dem os ya  el nom bre del 
autor: An gel Can evari, art ista de 
trein ta y siete años, hom bre sobre 
el que será necesario volver  en 
alguna referehcia de nuestra revista 
a las realizaciones futuras del arte 
sacro.

H em os visitado a Can evari en su 
estudio para conocer qué hay a las 
espaldas de esta herm osa realiza­
ción  prem iada. Pues hay un  tipo 
cabal de art ista fun d ido en la m ism a 
nobleza de sus bronces, afianzado 
en  la  m ejor  tradición  artística, pero 
abier to a todos los aires con  los

que sea necesario encararse. Can e­
var i, que ya  en  Italia no es nom bre 
desconocido, pues tiene conseguido 
el aplauso de la m inoría m ejor  pre­
parada, vive la tensión  profun da de 
lo sagrado con  las instancias de 
nuestro tiem po. Posee un  oficio y 
un  pulso com o grabador de pr im era 
clase. Y acom paña su tarea con  una 
seriedad insobornable. En  resum en, 
consideram os un  acierto del jurado 
de la Bienal habernos presen tado en 
pr im er  plano a Can evari.

¿El resto de la exposición? D is ­
creta, quizá sólo discreta, sobre todo 
en la parte de pin tura, precisam ente 
la más abundan te. D e  la escultura 
nos han in teresado m ás cosas. 
Pero ya el espacio n o perm ite ma­
yores precisiones.

J o s é  M a r í a  J a v i b r r e
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